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DOCUMENTOS 

IlELATIYOS Á LA CUESTIÓN LÍMITES DE VENEZUELA CON 

LA GUAYANA INGLESA. 






Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Política. — Caracas: 
. 27 de -mayo de 1890.— 279 y 32? ^ 

' Resuelto : 

Cree el Ejecutivo Nacional un deber patriótico ó 
ineludible dar cuenta á los venezolanos y á las po- 
tencias amigas de todo aquello que no estando bajo 
el sagrado de la reserva diplomática, ponga de mani- 
fiesto así el estado en que se encontraba la grave y 
trascendental cuestión de los límites de Venezuela 
con la Guayana Inglesa el día 19 de marzo, en que . 
Se inauguró la presente Administración, como todas 
las disposiciones dictadas en este lapso, de carácter 
'ídministrativo, político y científico, que teniendo ori- 
gen en este Despacho, han dado lugar á ulteriores 
disposiciones de diversas autoridades nacionales, en- 
caminadas a ilustrar la materia, á esclarecer los de- 
rechos imprescriptibles de la República en el Terri- 
torio usurpado y á ejercer actos de dominio y señorío 
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en las pertenencias del Territorio Nacional. "En con^ 

' secuencia, se ordena publicar en la GtACETA Oficial y 

en dos ó más periódicos de extensa .cirtulación en esta 

capital y en. los Estados, todos los expresados docu- 

,; montos y disposiciones de cfarácter administrativo, 

^ político y científico, quq se han dictado del 19 de marzo 

á la presentQ fecha, precedido^ del resumen ó informe 

que ,ñnte lá Cámara de Diputíidos presentó el ciuda- 

• daño Ministro de Relaciones -Exteriores en \% sesión 
; de 7 de abril del corriente año. 

Esto verificado, áerán recopiladas todas aquellas 
publicaciones fen un folleto* que se imprir^irá en la 
Impi*enta Nacional y se .circulará er^ copiofca edición 

* pq,ra distribuirlo en el Territorio de la "República y 
. en los de las potencias amigas, especialmente en am- 
; bas Américas, cuyos intereses "están ligados estrechar 

mente á la suerte de, Venezuela. ' ;; 

í^or el Ejecutivo Nacional, 

S, CaSañaSv.. 
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SUMARIO ' ' . 

'Que despíiés de una hreve exposición verbal consignó el 
ciudadano Ministro.de Relaciones Exteriores en la 
Secretaria de la Cámara de DipittadoSj en la sesión 
pública que celebró este Alto Cuerpo/'? día 7 de 
abril de 1890. * ' ' * 
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. GESTIONES DE LA REPÚBLICA PARA TERMINAR LA- 
* • .CUESTIÓN LÍMITES DE VENEZUELA CON ' 

LA GUÁYANA INGLESA 

Jínvío de legaciones á Londres á cargo del seíior 
Doctor Alejo Fortiqué, en 1841. . . 

En 1842, por resultado de la'S gestiones del Doctor 

• 'Fortiqne, se obtuvo la remoción. de las marcas puestas 
por Schóniburgk. 

• . Envío á Denierara de una Comisión compuesta de 

los señores Licenciados José S. Rodrífí;uez v Juan 
. José Roínero, ^ j)ara informar el resultado de la ex- 
ploración y sostener los derechos de Venezuela ; in- 
vestigar el origen y motivos del hecho de Amacuro ; 
bacer á las autoridades inglesas todas las explicacio- 
nes convenieutes sobre los verdaderos línlites de la 
'Ouayana Venezolana y la Inglesa; reclamar de la 
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violencia con que se había procedido no sólo á poner 
señales en este territorio, sil) ' participar el objeto, 
sino introduciéndose en él con desprecio de la juris- 
dicción de la Kepública y pedir se quitasen las baü-, 
deras y señales puestas en las bocas de Amaouro y* 
Barima y en cualquier otra parte ; protestar, en caso 
de no seríitendidos'en la reclamación, contra hechos . 
que lastimaban la propiedad de Venezuela, privándola 
de un grande espacio de su territorio, sin otra forma 
que la de la fuerza. En caso de hallar disposición en 
el Gobernador de Demerara, tocaba á los Comisiona- 
dos convenir en los límites. Ellos fueron acoddos 
bondadosamente por el señor Gobernador, quien, . 
enterado de los objetos 'de su envío, les manifestó 
no tener autorización para entrar en negociación de 
límites ; asunto que creía deber tratarse entre ambos 
Gobiernos directamente. En cuanto á las marcas, ex- 
presó que se habían fijado por el señor Schomburgk, 
. en virtud de ima comunicación de Lord John Russell, 
en que recomendaba al Gobernador, conformen á los 
deseos de Lord Palmerston, se pusiera de acuerdo con 
ese ingeniero para la demarcación ; pero que ella no 
era un acto de apropiación, sino un señalamiento de 
los h'mites presuntos. 

Fué entonces cuando el Plenipotenciario de la 
República eú Londres propuso la celebración de un • 
tratado, cuya negociación no se abrió hasta 1844, por 
resistencia del Gobierno inglés. 

y En 1850, á consecuencia del alarma producido 

en Ciudad Bolívar por el rumor de las usurpacio- 
nes inglesas, se llegó al staUi qito propuesto por- 
el señor Robert Hinton Wilson, Encargado de 
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Negocios de la Gran Bretaña en Caracas, y en vir- 
tud de las formales declaraciones hech&s por éste 
en nombre de su Gobierno. 

En 1858, el descubrimiento de las minas del Ga- 
rata], atrajo allí gran concurso de naturales y extran- 
jeros, y una expedición científica inglesa, todo lo 
cual excitó en la Colonia de Demerara el deseo de 
abrir una comunicación directa con los terrenos 
auríferos. El Poder Ejecutivo se opuso á que se 
entrase en ellos por' lugares no habilitados par^, la 
importación y á la apertura del camino. 

En noviembre de 1876' dirigió este Ministerio 
una nota al Ministerio inglés de Relaciones Exte- 
riores sobre el deslinde de las respectivas Guaya- 
nas', 

Eli 1877 se nombró al DoctoV José María Ro- 
ja^.. Ministro Residente en Londres, quien promo- 
vió il termino de la negociación iniciada por el 
señor Fortique. 

El señor Rojas no volvió á tocar ol asunto 
línlitVr^' en su correspondencia con este Ministerio ; 
lo ^lU - motivó una observación á , él hecha acerca 
de .-a silencio. En 1878, con su renuncia del car<ío 
adnitida en el mes de febrero; no pudo continuar 
íau- gestiones. Pero restablecida la legación en 1879 
y oooñada ai mismo señor Rojas, escribió en 19 de 
niay^^ a Lord Salisbury instándole por el término 
de iViii: v^iestión que. llevaba 38 años. 

Eli 12 (le abril participó el Doctor Rojas á 
Lord Salisbury estar autorizado para arreglar el 
asunto, abandonando el terreno de estricto dere- 
cho, y coincidiendo con el Gobierno de S. M. en, 
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adoptar una frontera de mutua convenieiicú.. Al 
efecto preguntó si aquél estaba dispuesto entóneos, 
como lo estuvo eu 1844, a aceptar por f i-ontera en 
la costa el río Moroco. Fuele respondido que so 
aguardaba en Lon'dres al procurador general do la 
Guayana Británica, y que se prefería posponer ha;:;ta 
su llegada la discusión del asunto. 

El 15 de seiieqibre de 1881 rehusó Lord Oran- 
ville aceptar In línea do deuiarcación sugerí déi T-or el 
seüor Rojas como solución satisfactoria de k\ dis- 
puta. Ansiando con iodo, salir al encuentio de las 
miras de Venezuela, :i«e manifestó pronto L eon- 
venir en la línea descrita en un. memorándum ím om- 
paüado y que dejaría á la Hepiiblica oí completo do- 
minio de ]afe bocas del Orinoco, mientras quedaría 
en lo interior un límite conveniente y conforme á 
la fisonomía natur/il déla comarca. Tal proposición 
no fué aceptada. * \ ... 

Ocurrió fentonces que oficiales de la marina 
de guerra y civiles de la Gran Bretaña ejecutaion 
actos de jurisdiccióu en la bqca grande del Orinoco 
y en otras partes, con olvido de la soberanía, las 
leyes* y autoridades, de Venezuela. Después de ha- 
ber funcionarios ingleses pedido prácticos en- octu- 
bre de 1884 para remontar ese río, como se les 
negasen, por no ser su destino ningún puerro liabi- 
litado* de la República, continuaron su viaje, tran- 
quilamente, penetraron en lugares que siempre han 
pertenecido á \^enezuela, colocaron postes, fijaron 
carteles . en que declararon estar allí en fuerza 
de leyes británicas, cambiaron empleados de la 
República, sustituyéndolos con otros de' su propia. 
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elección, intentaron poner bajo su servicio á fim- ' 
cionarios venezolanos y prometieron volver con ma- 
yor fuerza para lia«er efectivos s^s mandatos. 

Entonces se mandó al General Federiei) Puga 
á averiguar lo que pasaba, y de lo cual dio cuenta . 
en informe especial. ' 

En 1884 fué á Londres con el cargo de Mi- 
nistro Plenipot-enciario de 'Venezuela el General 
Antonio Guzmán Blanco, quien propuso un tri- 
bunal de derecho, nombrado por ambos Gobier- 
nos, para el arreglo de los límites de Gaayana; 
proposición que se hizo por haberse negado antes 
el Gobierno, inglés á someter la controversia á ar- 
bi traje ; 'pues lo • que éste deseaba, era decidií' la 
cuestión ^.doptando un límite convencional, fijado . 
'de mutuo acuerdo entre los dos. Gobiernos. ' 

• * No pararon en ningún .resultado palpable las 
gestiones del General A-ntonio Guzmán^ Blanco, por 

'ol cambio de Gabinete ocurrido' entonces en In«:la- 
térra, y la negativa de Lord Salisbury á aceptar los 

' puntos de partida discutidos y acogidos por su 
antecesor Lord Granville. 

A mediados de 1886, eii que volvió Mr. Glad- 
stone al poder, ^se reclamó el cumplimiento hecho ; 
en 1885 bajo la .anterior Administración del mis- 
mo por 'Lord Granville. Entonces ^1 Ministro de 
Negocios E:¿tranJqros, Lord Roseber}', 'hizo uña 
nueva proposición expresada en el Memorándum 

.incluso,* y .'que el Genetal Guzmán consideró ina- * 

•ceptable. 

En febrero de 1887 se declararon suspendidas 
las relaciones diplomáticas entre las dos Naciones, 
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y en agosto del mismo año volvió el señor General 
Antonio Gruzmán Blanco á Europa, llevando á In- 
glaterra el cargo de Agente Confidencial. Sus ges- 
tiones produjeron las proposiciones hechas por las 
personas que le sirvieron de intermediarias con el 
Grabinete Británico, y de que se habla en la segunda 
parte de este informe. 

Venezuela ha procui'ado y conseguido la interce- 
sión de los Estados Unidos en el sentido de mo- 
ver al G-obierno de Su Majestad á aceptar el arbi- 
traje para el arreglo de la cuestión límites. 

• España fué quien primero [ofreció su mediación 
y lo hizo espontáneamente ; mas no fué admitida, 
como no lo fué después tampoco la de los Estados 
Unidos. Con ellos se ha mantenido sobr«e el inis- 
mo asunto larga correspondencia,, sometida por el 
Gabinete de Washington, en folleto impreso, al 
Congreso Americano. 

Uno de los principales motivos que indujeron 
á Venezuela á mandar Delesrados á las actualeí^ 
conferencias de Washington, fué buscar el apoyo' 
moral de todos los Representantes' de Repúbii^'íij-? 
Americanas allí reunidas. 

El contrato con Fitzgerald so hizo en setiem- 
bre de 1883. Lo aprobó el Congreso en mayo de 
1884. — Para 9* de octubre de ese último año habían 
empezado ya las dificultades, pues entonces el Mi- 
nistro Inglés en Caracas se quejó t\e actos de la 
Compañía de Manoa. 

El 'leneral Gruzmáíi salió pai*a Europa por vía 
de ios Estados Unidos en junio de 1884, y llegó 



-.. IL— ' 

á Londres en los primeros días de julio. Estaba^. 
pues, en Europa, cuando el Grobiertío Inglés dio 
órdenes sobi;e ocupación de Guayana. 

No reclamó contra ellas, primero diz que por 
no haberle llegado un expediente que había pedido 
para comprobar los hechos y ni . después de re- 
cibido, porque cr^yó que con esto perdería los fru- 
tos de las negociaciones iniciadas. Fué en 28 de 
julio de 1886, teríninados sus tratos con Lord 
Rosebei*y, cuya proposición no aceptó, cuando pa- 
so la nota de quejas sobre los hechos de Gua- 
yaca. 

No" obstante . este descuido, volvió el General 
Guzmán á Europa, con el mismo cargo de En- 
viado Extraordinario el 9 "de agosto 'de 1887. 

Caracas : 12 ' de abril de 1890. 

* 

Makco- Antonio Salüzzo. . 



> 1836. — ]En 26 de mayo de 1836; el Encargado 
de Negocios de S. M. B. instó al Gobierno de Vene- 
zuela, en apoyo dejó que ya había solicitado el 
Cónsul Inglés en Angostura, sobre la necesidad de 
que este Gobierno pusiera faros y otras señales en 
la* Punta Barima y balizas en la boca grande del 
Orinoco, destinadas á guiar á los navegantes al en- 
trar en ella. 

1838.— El Gobernador de Demerara, en despa- 
cho de 1^ de setiembre de 1836, Parliaínentary 
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Papers, dice que el ría Pomarón , al Oeste dd| Ese- 
quivo, podría tomarse como límite de la Colonia 
Inglesa. ^^ * ' 

1840. — En setiembre ú octubre de esté año fué 
encausado e» Demerara un inglés por baber dado 
muerte'^á . un indip, • y babiendo pa'obado el defensor 
•q-ue el becho se babía perpetrado en el cato Moru- 
co, eso bastó pai^a que el tribunal de la Colonia se 
inbibiera declarándose sin jurisdicción pov haberse 
cometido el érimen en territorio e:ttranjero. El se- 
ñor Florentino Grillet, G-obernador de la Gruayana, 
da cuenta de este becb© al Grobierno ^n una ilus- 
' ti'ada nota^sobre límites, lecha 23 de agosto -de 1841 ; 
y en ella asegura también que todavía existen en 
Moruco los restos de las estacadas del lAierte que 
los españoles 'fijaron en dicho río ; sin duda se refiere 
á uno de los que debió fundar don Felipe de *In- 
ciarte eli 1780. , ■ ^ ' 

1841. — Por virtud délas operaciones practica- 
das por Schomburgk" y la fijacióti de la bandera in- 
glesa en- la Punta de Barima, él Grobiórno • de Ye- 
nezuela dio -instrucciones á su Ministro iPlenipo- 
tenciario en Europa, señor Fortique, para que re- 
clamase del G-obierno inglés la integridad del teití- 
' torio venezolano; comisionó para que las condujera 
. y esplanara, . al señor Baralt, a quién . nombró Se- 
cretario de la Legación; y dirijió con él al señor 
Fortique una nota fechsC á setiembre de 1841 gn 
que dice : ''que no obstante el derecho perfecto que 
asiste á Venezuela paía extender • sus límites hasta 
el Esequivo, el Grobierno convendría, por evitar obs- 
táculos, en que se fijaran los siguientes : el río Mo- 
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roco hasta sus cabeceras én las montañas delma- 
*taca ; la fila más alta de ésta siguiendo hacia el Sur 
á eücontrar el Caño Tupuró ; las aguas de éste hasta 
entrar en el Cuyuní ; la orilla septentrional del Cu- 
yuiií hasta su boca sobre elvEsequivx) ; y la margen 
izquierda de este-último río siguiendo al Sur hasta 
el punto de confluencia con d Rupunuui." ) 

1842. — En. virtud de las reclalnacioxies hechas 
, poií el señor Fortique,- y de sus ^ poní^rencias con 
Lord Aberdeetí, Ministro de Negocios Extranje^ros, 
miembro del Gabinete i;iglés, el Grobierno Británico 
ordenó con • fecha 31 de enero . de 1842 ^1 Groberna- 
dor de la Gruayana Inglesa, que . hiciese quitar Jas 
marcas puestas por Mr. Scíiomburgk cerca del Ori- 
noco, en Barima ; reservándose el discutir posterior- 
mente con el Grobierno Venezolaüo la cuestión de 
fijabión de límites. Así se 'cumplió innáediatamente, 
y por intermedio del señor O'Leary lo "participó á 
. Venezuela el Grobernador de la Guayana Inglesa en 
8 de abril del mismo año, 

* 1844. — ^Después de varias conferencias y de la 
nota del señor Fortique que obvia j,a negociación, e-V 
Gobierno ingles le contestó «con fecha 30 de marzo de 
, 18-^1 rechazando con citas . de autores y de mapas,, 
el derecho de -Venezuela para .extenderse hasta el 
Esequivo, y recordando que los holandeses habían 
llegado haáta fundar un Fuerte en las inm'ediacio- 
nes. do- Barima, y proponiendo para cortar la cues- 
tión, que Se adoptasen como límites los siguientes : 

el río Guaima, desde su boca en la costa hasta el 

• • • • 

' Caño Mora ; el curso de éste Jia^ta él Barima ; el 
rÍQ^Barima arriba hasta el meridiano 67^ al Occi- 
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dente de (Treeuwich ; el mi^mo meridiano hasta 
. encontrar con el río Bar^ima [es • de suponerse que 
el Barama, el Barauma y el Baurum sean sólo dis- 
tintos Dombres de nn mismo Cano, que según infor- 
mes es el que se conoce con el nombre del río Poma- 
ron] ; río Barama arriba hasta el Aunama ; río Auna- 
ma hasta el punto en que se (icerca más al río 
Acarabisi aguas abajo hasta el Cuyuní ; río Cuyuní 
a^uas arriba hasta llegar á las tierras altas á innie- 
diaciones del monte Roraima en que se dividen las 
aguas que corren al río Blanco. 

En 21 de mayo ' d^i mismo año el Consejo de 
Gobierno de Vene/iUela pasó al Ejecutivo su dicta- 
men sobre e&ta cuestión. En él se combaten con 
poderosas razóneseos alegatos. del Grobierno Britá- 
nieo, y se proponen, por yía de transacción, los lí- 
mites siguientes: " Principiará la línea en la boca del 
Moroco y seguirá por sus agua^ hastfi su origen en la 
Sierra de Imataca : de. alh' rectamente, ñor el me- 
ridiano 'de dicho punto, atravesando el Cuyuní, hasta 
la Sierra dePacaraima, que divide las aguas anuen- 
tes al Esequivo y al río Blanco/' Propone también 
que si el Grobierno de S. M. Británica exigiere ma- 
yor ensanche hacia ei Oeste, podría fijarse el me- 
ridiano 60^ en vez del meridiano de las cabeceras 
del Moroco, siempre que b:u:\íx el Norte se conser- 
ve este río por línea divisoria. El Podejr Ejecutivo 
aceptó este dictamen en todas sus partes y lo co- 
municó á su Plenipotenciario Fortique. 

Durante estas discusio-jes, y antes que el señor 
Fortique recibiera la nota del Grobierno relativa al 
dictamen del Consejo, el Ministerio inglés modificó su. 
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primera comunicación pí'oponiendo como preferibles 
los límites siguientes : ''Desde la boca diel Moroco una 
línea recta hasta el punto en que el río. Barama se 
une^ con el Gruaima : de allí, por el Barama, aguas 
arriba, hasta el Aunama, por el cual se ascendería 
hasta el lugar en que él se acerca más al Aearabisi, 
aguas abajo del Acarabisi hasta su confluencia con el 
Cuyuní, y j)or último, el mismo río Ouyuuí aguas 
arriba, hasta llegar á las tierras altas á inmediaciones 
del monte Roraima." 

Desde el año de 1841 el Grobierno inglés comisio- 
nó al ingeniero Schomburgk para trazar el límite de 
las Guavanas venezolana v británica. Lo hizo así 
efectivamente, recorrió la comarca y plantó postes eu 
^ Barima y otras partes para signos de la dominación 
inglesa. Pero habiendo reclamado el Gobierno de Ve- 
nezuela eoutra semejante arbitrariedad, el Gobierno 
de Su Majestad desestimo la obra de su comisionado, 
y, lo que es, más, dispuso la remoción de los postes y 
emblemas. ' • , 

Deseoso entonces el Presidente de Venezuela, • 
General Páez, de impedir la repetición de tan graves 
sucesos, se ocupó desde- luego en promover la so- 
lución de la cuestión de límites entre los dos países. 
Nombró al efecto de Ministro Plenipotenci«ri0. en 
Londres al señor Doctor Alejo Fortique, quien llevó 
las negociaciones adelante y ' las habría terminado 
felizmente .' á no haberle sorprendido la muerte 
en 1844. 

De entonces acá ee han dado algunos pasos para 
'Cl término del asunto. 
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Durante el ano de 1850,. y como notables inva- * 
siones (le los colonos de Domerara en territorio vene- \ 
zolano, excitasen la indignación de los patriotas orien- ' 
tales!, especialmente de las autoridades.de Ciudad Bo- 
lívar, prodújose la iniciativa de cifertos actos por parte 
de Venezuela encaminados a detener las usurpaciones 
de lo3 ingleses, y á mover el sentimiento nacional, por 
medio de la propaganda de tan incalificables hecbos, 

que reclamaban inmediata represalia ; pues ya desde 
1847 babían comenzado aquellas, sigilosa y suspicaz- 
mente. 

Fué entonces cuando el Encargado de Negocios 
de la Gran Bretaña en Caracas, en nota fechada á 18 
de noviembre de 1850, declaró en nombre del Gobier- 
no de que era representante,* que : ''no podía el Go- 
bierno venezolano, sin. cometer una injusticia con ía 
Gran Bretaña, desconfiar ni por un momento de la 
sinceridad de la declaración fprmal que entonces hacía 
en nombre y de orden ejípres^ de Su Majestad^, de que 
lá Gran Bretañfi no tenía intención de ocupar hi usur- 
par el territorio disputado ," 

Por su parte el Gobierno de Venezuela creyó en . 
la sinceridad de esta declaración, y no temió aceptar- 
la, ni dudar de la buena fé del Gobierno en cuyo nom- 
bre ?e le hacía. ' ^ * \ 

Ulteriormente ha hecho V^enezuela. esfuerzos por 
llegar al arreglo de la dificultad, pero .sin ningún re- * 
sultádo. • ' • ' ' • . 

Ahora bien, en 18S5 y teniendo la República tina 
Legación en Londres, el Ministro de S. M. Británica 
en Caracas, escribía á éste Ministerio con fecha de 8 . 

« 

de enero, lo siguiente : 



! "í* " • íí* 



Ir? 

"En un oficio datado el 20 de noviembre 
de 1884 en Londres, me ordena el Gobierno de 
S. M. llamar la atención del de Venezuela ha- 
rA<i los procedimientos de la Compañía Manoa en 
ciertos distritos cuya soberanía pretenden igualmen- 
te el Gobierno de S. M. y el de Venezuela. 

''El señor Conde Granville, me da además ins- 
trucciones para pedir al Gobierno de Venezuela 
que tome providencias que* impidan a los agentes 
de la Compañía Manoa, ó del señor H. Gordón, 
que también tiene concesión del Gobierno de Ve- 
nezuela para colonizar, reclamen ó embaracen algu- 
na parte del territorio reclamado por la Gran 
Bretaña. 

''El Gobierno de S, M., en el evento de negarse 
el de Venezuela á moverse en este asunto^ se ve- 
ría, con gran pena suya, en la necesidad de adop- 
tar medidas para impedir la usurpación de la Com- 
pañía Manoa, y el Gobernador de la Guayana Bri- 
tánica sería autorizado hasta para emplear la fuer- 
za de policía, á ñn de impedir tal usurpación y man- 
tener el orden." 

En la misma nota aseguraba que los territo- 
rios concedidos á la Compañía Manoa eran de una 
extensión enorme. 

El 25 de enero del mismo año volvió el señor 
Mansfield á escribir al Gobierno para informarle 
que se habían trasmitido al Gobernador de la Gua- 
yana Británica órdenes de enviar á un magistrado 
estipendiario, acompañado de una fuerza de poli- 
iría, al distrito de la margen oriental del río Ama- 

II 
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curo, con el objeto de instruir una averiguación 
sobre los procedimientos de la Compañía Manoa 
y sus empleados. 

Recordaba el Ministro inglés que las palabras 
del conti^ato con la dicha Compañía le fijaban el 
límite de la Guayana Británica. 

Fué entonces cuando el Grobierno de Vene- 
zuela mandó ' un ^ comisionado á Punta Barima á 
ver é informar lo que pasaba y por cuyas obser- 
vaciones resultó corroborado que la Colonia de De- 
merara entraba francamente en el camino de, las 
usurpaciones. 

^ Entre tanto, la Legación Venezolana en Lon- 
dres ^discutía con el Gobierno de S. M., (General 
Guzmán y Lord Granville), un tratado que no 
pudo llevarse á cabo, entre otros motivos, por el 
cambio que entonces ocurrió en la dirección de la 
política inglesa, productivo de ideas enteramente 
opuestas á hu^ del Gabinete anterior. 

En 8 de diciembre de 1886 se volvió á mandar 
otra comisión á Punta Barima, á cuyas órdenes se 
puso el vapor <le guerra nacional Centenario^ y la 
cual siguió luego á su destino. Esta comisión cum- 
plió su encargo visitando todos los caseríos y vecin- 
darios ocupados por los ingleses j en todos ellos 
protestó contra los actos de autoridad ejercidos por 
la vecina Colonia. 

En definitiva, parece que el Gobierno inglés 
se propone ocupar más del territorio demarcado por 
Schomburgk en 1841, pues ha venido progresiva- 
mente aumentando sus avances desde el Esequivo 



— 19 — 

» 

al Pomarón, al Moroco, al Gruaima, al Amacuro, 
mostrándose últimamente deseoso de apoderarse de 
ambas márgenes del Ynruary. 

Más adelante y en nota de 31 de enero de 
1887 el Grobierno de Venezuela pidió al de S. M, 
Británica por medio de su representante en Cara- 
cas la evacuación de todo el territorio ocupado y 
detenido por la Grran Bretaña desde el Amacuro 
hasta el Pomarón, para el 20 de febrero siguiente, en 
que debía Reunirse el Congreso, A dicha nota con- 
testó la Legación que el Grobierno Británico no 
podía acceder á las demandas del Gl-obierno de Ve- 
nezuela, aunque estaba todavía dispuesto á tratar 
la cuestión amistosamente, y en consecuencia, el 
de la República, el 20 del mismo mes declaró sus- 
pendidas las relaciones amistosas con el de Ingla- 
terra, protestando al mismo tiempo contra los actos 
de despojo consumados por los británicos, y que 
en ningún tiempo reconocería como capaces de al- 
terar en lo más mínimo los derechos heredados de 
España y sobre los cuales estaría siempre dispuesta 
á someterse al fallo de una tercera potencia. 

Más adelante, continuando las usurpaciones en 
1888, dio el Grobernador de Demerara un decreto 
creando un distrito llamado de Noroeste, en el dis- 
trito venezolano de Barima. Mientras se tomaba 
esta medida de despojo, un empleado inglés construía 
en nuestro territorio los edificios necesarios al es- 
tablecimiento de autoridades. El decreto se expi- 
dió el 2 del citado mes funda'^do en que por ley de 
1873 podía el Grobernador de la Colonia alterar de 
cuando en cuando los, límites fiscales de ella. El 
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Gobiei^no de Venezuela protestó entonces contra ese- 
acto. Mas el 16 de octubre siguiente se tuvo no- 
ticia de que los ingleses tenían dos goletas en Ba- 
rima, que prohibían cortar leña, que impedían á 
nuestro Pontón-faro fondear á menos de media 
milla de tierra, y se supo también que los usurpa- 
dores ocupaban á Amacuro. Entonces se levantó la 
protesta de 29 de octubre. 

Suspendidas, pues, como estaban las relaciones 
amistosas con Inglaterra, según la nota del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de 20 de febrero 
de 1887 ya citada, volvió á Europa en agosto del 
mismo año, el señor General Antonio Guznxán Blan- 
co, con el cargo de Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Francia, España é Ita- 
lia, y el de Agente Confidencial ante el Gobierno- 
de S. M. B., á fin de procurar el restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas, autorizándosele para 
negociar y firmar, con cualquier persona ó personas 
debidamente facultadas por Su Majestad Británica, 
un convenio que llenara ese objeto, en la inteli- 
gencia de que sus actos no serían válidos sino 
después de aprobados por la República, según los^ 
trámites constitucionales. 

Pero en marzo anterior, el 12, había expedido 
la Cámara de Diputados un acto aprobatorio de 
la conducta del General Antonio Guzmán Blanco, 
como Presidente, en la cuestión de límites guaya- 
neses con la Gran Bretaña, manifestando en el mis- 
mo el deseo de que el Gobierno de Venezuela no 
tratase con el de S. M. mientras la Gran Bretaña 
estuviese ocupando alguna parte del territario des- 
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de el Pomarón hasta el Orinoco, y no se hubiese 
aceptado el arbitramento para decidir la cuestión 
de límites hasta el Esequivo, etc. 

Resmnen: 

El 20 de febrero de 1887 el General Antonio 
Guzmán Blanco, . como Presidente, suspende las 
relaciones amistosas con Inglaterra. 

El 12 de mayo del mismo año, la Cámara de 
Diputados aprueba dicho paso, y hace la recomen- 
dación citada ; y 

El 9 de agosto siguiente, es decir, tres meses 
después del acto de la Cámara de Diputados, se 
hace investir del cargo de Agente Confidencial en 
Londres, para restablecer las relaciones que él miKS- 
mo había declarado suspendidas seis meses antes. 
Durante ese tiempo, él era el Presidente titular 
de la República. 

Vuelto á Europa con los cargos antedichos, 
prosiguió las gestiones, hasta obtener el resultado 
siguiente, según memoria que pasó á este Despacho 
el 14 de noviembre de 1889, á saber : 

/'Después de múltiples gestiones y cambios de 
proyectos de arreglos llegamos á concretar la mate- 
ria en un solo punto : la celebración de un nuevo 
tratado que estableciese : 

"19 Lapso de este tratado, limitado, cuando 
más, á diez años. 

"2^' Arbitraje paiui toda cuestión pendiente ó 
futura, con lo cual quedaba resuelta la de 
límites; y 
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^'3? Pago de las indemnizacioDes pendientes 
en títulos de deuda diplomática Qomo los demás 
acreedores. 

''Puestas estas bases, se me hizo decir : que no 
podía cerrarse nada definitivo, sin que antes pre- 
sentase mis credenciales. 

"Contesté que esto no podía hacerlo, porque 
el Congreso de la República había prescrito, no tra- 
tar mientras la Inglaterra estuviera ocupando la 
parte del territorio últimamente usurpado ; pero que 
si las autoridades de Demerara desocupaban de he- 
cho el territorio comprendido entre el Pomarón, 

Amacuro y el Orinoco, sí podía presentarme y en- 
trar á discutir el tratado pendiente, para elevar á 

pacto solemne lo convenido confidencialmente. 

."Negóse á esto el Foreign Office y yo no in- 
sistí, etc." 

Finalmente, en esta situación de las cosas, se 
aceptó la renuncia del Oeneral Guzmán Blanco, el 
29 de octubre último, y el 7 de noviembre se nom- 
bró al f?eñor Doctor Modesto Urbano ja para susti- 
tuirle en Francia y el 12 para sustituirle en Lon- 
dres como Agente Confidencial. 

Desde entonces han vuelto atrás, las cosas, 
pues el G"obierno inglés desconoció las proposicio- 
nes hechas al Greneral Antonio Gruzmán Blanco por 
los caballeros que le sirvieron de intermediarios y 
protestó al mismo tiempo contra una concesión 
recientemente hecha por ; el Gobierno al señor Arthur 
Lemyé. 

Caracas, á 12 de abril de 1890. 

Makco-Antonio Saluzzo. 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en 
Demerara.— Georgetown : 15 de marzo de 1890. 

Señor Ministro: 

Confirmo el contenido de mi nota anterior, fe- 
cha 25 de febrero próximo pasado y N? 3, y estoy 
todavía sin ninguna de sus gratas á que referirme. 

Tengo hoy el honor de participar á usted lo 
siguiente : 

1? Que el Gobernador de esta Colonia, acom- 
pañado de su Secretario privado, el Inspector de 

policía, el Ingeniero civil de la Colonia, el Doctor 
Wallbridge y otros salieron hoy á las 10 a. m. de 
este puerto en el vapor inglés Horatia^ con des- 
tino al río Pomarón, de donde seguirán hasta el Ba- 
rima y Amacuro en especial visita oficial. Se es- 
peran de regreso dentro de 10 ó 15 días, cuando 
participaré á usted el resultado del viaje. 

29 Que una escursión privada compuesta del 

señor J. S. Hargreaves y otros más, ha salido de 
este puerto con destino al Esequibo para seguir 

de allí viaje hasta el Mazaruni, Cuyuní y llegar por 

el Yuruán hasta las minas de nuestro Territorio 

Yuruary. 

Este señor vino á informarse conmigo si ne- 
cesitaba pasaporte para ir á la República ^or esa vía 
y le aconsejé se fueran por Ciudad Bolívar, dándole 
explicaciones del viaje hasta el interior. 

Más, le dije que no me parecía prudente el viaje 
por allí porque podía pesarle, negándole el pasaporte 
requerido. 
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El- me contestó que uo lo necesitaba y que sabía 
!o que tenía que hacer, uo volviendo más á este Coi: 
sulado desde esa feclia. 

Salieron de este puerto el jueyes 3 del presente, 
y según los informes que he podido tomar, van de <>v- 
den y por cuenta del Groblerno inglés, y regresarán por 
vía del Orinoco. 

Participación que bago á usted para los fines que 
crea convenientes, repitiéndome con alta considera- 
ción y respeto, de usted señor Ministro, atento 
servidor, 

Q. Kroíjh. 
Wcfior j\Iiuistro (le líelae iones Exteriores. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Política. — Caracas: 
29 de marzo de 1890.— 27? y 32? 

Resuelto : 
Visto el informe que en Gabinete ha presentado 
hoy el ciudadano Ministro de Relaciones Exteriores, 
relativo al denuncio que hace el Cónsul de Venezuela 
en la Isla de Trinidad, de que el 13 de los corrientes 
salió una Comisión oficial de la Colonia de Demerara 
pi'esidida por el Gobernador de ella y compuesta de 
írdvins; agentes en el orden civil y de policía, con 
10 á Barima, Pomarón y Amacuro; el Presi- 
de la Repi'ibliea ha tenido á bien resolver : di- 
una Comisión política, administrativa, científl- 
de exploración al Territorio en disputa con !a 
ana Inglesa, poniendo á su disposición el vapor 
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de guerra Beivindicado7\ Dicha comisión la cx)mpo- 
nen, el Jefe de ella ciudadano Rafael F. Seijas, el Ad- 
junto, ciudadano Rafael Urdaneta, dos Irigenieros 
que nombrará el Ministerio de Obras Públicas, el Mé- 
dico, Doctor Luis Mario Montero, un oficial y diez 
individuos de policía, á quienes respectivamente se 
les darán las órdenes correspondientes. 

Háganse las participaciones. 

/ 
Por el Ejecutivo Nacional, 

S. Casañas. 

En la misma fecha se trascribió á los ciudadanos 
Ministro de Relaciones Exteriores, Ministro de Obras 
Públicas, Cónsul de Venezuela en Trinidad, Gober- 
nador del Territorio Yuruary, Rafael F. Seijas, Rafael 
Urdaneta, Doctor Luis Mario Montero, Ministro de 
Gruerra y Marina y Gobernador del Distrito Federal^ 
bajo los números 391 á 398 respectivamente. 



TELEGRAMA 

Caracas : 31 de marzo de 1890. 

Cmdaclanó Gohprnador del Territorio Federal Yiinuiry.^ 

Guasipati. 

En conocimiento el Gobierno Nacional de que el 
Gobernador de Demerara en unión de algunos agentes 
civiles y de policía ha emprendido una escursión sobre 
el terreno disputado con los ingleses en nuestra Gua- 
j^ana, nombró una comisión política y administrativa 
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Telégrafo Nacional. — Grúasipati : 31 de marzo de 
1890. 

Ciudadano Ministro de Relaciones Interiores. 

Recibí telegrama de hoy. Impuesto de sus órde- 
nes me ocupo de darles escrupuloso cumplimiento. 

Espero se sirva ordenar al ciudadano Inten- 
dente del Territorio la erogación necesaria para una 
comisión ó cuerpo de observación de veinte carabi- 
neros á caballo, que á las órdenes de los Grenerales 
José M, Hernández y D. Sifontes, despacho hacia los 
puntos* del terreno en disputa con los ingleses. 
Esta comisión saldrá mañana mismo. 

Daré á usted aviso de las demás medidas que 
dicte. 

Dios y Federación. 

J« B. Pérez García. " 

Con fecha 2 de abril se le contestó que el Pre- 
sidente de la República dio órdenes directamente 
al Intendente para ganar tiempo y que dichas órde- 
nes irán regularizadas por el Ministro de Hacienda. 



Estados Unidlos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. — Caracas : 19 de abril de 
1890.— 279 y 329 

Señor Ministro : 

Me apresuro á enviar á usted copia de un ofi- 
cio que acabo de recibir y en el cual el Cónsul 
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de Venezuela en Demerara participa al Grobienio 
la salida del Gobernador colonial y otros empleados 
para Pomarón, Barima y Amacuro ; y la escnrsión 
privada de cuatro individuos al Esequibo para 
seguir de allí viaje al Mazaruni y Cuyuní y llegar 
por el interior hasta las minas de nuestro Terri- 
torio Yuruary, sin querer pasar por Ciudad Bo- 
lívar como aconsejó el Cónsul. 

Soy de usted atento servidor, 

Marco- Antonio Salüzzo. 

Señor Ministro de Relaciones Interiores. D. P. E. — Número 250. 



Telégrafo Nacional. — Bolívar : 19 de abril de 1890. 

Cmdadano Ministro de Relaciones Interiores, 

Recibí ayer su telegrama, quedo en cuenta 
y procederé conforme á sus instrucciones. 

Dios y Federación. 

M. Alfar o. 



Estados Unidos de yenezuela;-Comisión Nacional á 
Guayana.— Greorgetown: a 25 de abril de 1890. 

Sefior G. A. Krogh^ Cónsul de Venezuela. 

Presente. 
Señor Cónsul : 

Enviado por el Gobierno de Venezuela á desem- 
peñar ciertas funciones en el territorio disputado 
de Guayana, be venido aquí á informarme de los 
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verdaderos progresos de la invasión, por ser esta 
Colonia el punto desde donde, ya por actos públi- 
cos, ya por concesiones de tierras y minas, salen 
expediciones oficiales y particulares á establecerse 
en comarcas de la G-uayana Venezolana, aun á luga- 
res nunca antes pretendidos por el Grobierno de Su 
Majestad Británica. Y como por razón lógica me 
pareciese que el Exmo.. señor Gobernador, tan fami- 
liarizado con los deseos del Grobierno Imperial, 
tuviese autorización para tratar del negocio límites, 
ó para proponer im mochis-vivendi mientras ambas 
Naciones llegan á un arreglo ñnal de la disputa, 
le hablé en este sentido en la visita privada que 
ayer tuve el honor de hacerle con usted. 

El . me contestó que no tenía instrucciones al 
efecto, y al propio tiempo me expresó el deseo de 
saber por escrito el propósito y miras de mi comi- 
sión. 

Me apresuró á satisfacerlo con la franqueza, 
laeltad y buena fé que el actual Grobierno de la Repú- 
blica imprime á todos sus actos, manifestándole que 
dicho propósito es el de ver, examinar y palpar 
sobre el terreno mismo, el verdadero status de la 
cuestión, la exactitud de los planos y mapas levan- 
tados y los puntos en que los ingleses tengan 
puestos fijos, de modo que, con conocimiento de 
estos pormenores, pueda el Gobierno guiar segura- 
mente su conducta. 

Espero que usted se sirva trasmitir copia de esta 
comunicación al Exmo. señor Gl-obernador de Déme- 
rara, y creerme su atento seguro servidor, 

(Firmado.) 

R. F. Seíjas. 
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(teaducción) 



Guayana Británica. — Oficina del Secretario de Gro- 
bierno.— Número 2.929.— 26 de abril de 1890. 



Señof 



-> • 



Tengo orden del Gobernador para avisar á 
usted recibo de su carta del 25 del presente, con 
que trasmite copia de la que le dirigió á usted el 
Doctor Seijas, participando que ha sido comisionado 
por el Gobierno de Venezuela para desempeñar 
ciertas funciones en el territorio disputado de Gua- 
yana y que ha venido aquí con el objeto de 'Ver, 
examinar y palpar en el terreno mismo el verdadero 
status de la cuestión, la exactitud de los planos y 
mapas levantados hasta ahora, y los lugares en 
que los ingleses tengaii puestos fijos, de modo que, 
con perfecto conocimiento de estos pormenores, 
pueda el Gobierno de Venezuela gujar seguramente 
su conducta." 

Debo informar á usted en respuesta, que el 
Gobernador no tiene facujtad para acceder á la peti- 
ción del Dr. Seijas sin especial sanción del Gobierno 
de Su Majestad; que Su Excelencia trasmitió por el 
paquete que acaba de salir, al Gobierno de Su jMajes- 
tad la solicitud del Doctor Seijas, pidiéndole infor- 
mes de sus deseos en esta materia, y que mientras 
viene la respuesta. Su Excelencia está incapacitado 
de acojer la referida. solicitud. 



/ 
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Me honro, señor, de suscribirme de usted 
atento servidor, 



Francis VilUers. 

S-crttario de Gobienio interine 



Señor G- A- Krogh. 



Estados Unidos de Venezuela. — Comisión Nacional 
á Guayana. — Georgetown, á 26 de abril de 1890. 

Señor ' Minisfro^ 

Desde el miércoles 24 en la noche me hallo aquí 
tomando los informen necesarios al objeto de la 
expedición quo me ha confiado el Gobierno ; y ya 
estoy en capacidad de participar á usted que la 
usurpación de nuestro territorio parece cosa resuelta 
por el Gobierno inglés, según los pasos que en ese 
camino da el Gobernador de esta Colonia. El me 
asegaró ayer personalmente mostrándome en el mapa 
de Demerara el territorio comprendido entre el Ese- 
quibo y el Pomarón y entre éste y el Amacuro, que 
aunque Venezuela lo reclama como suyo, nunca se 
le devolverá. Me habló de la línea de Schomburgk 
como límite indiscutible, asegurándome que la ver- 
dadera división entre las dos Guayanas debía bus- 
carse en un territorio al occidente de aquella, único 
punto sobre el cual pudiera llegarse á acuerdo. 

Le pregunté si así como estaba autorizado paí'a 
decretar de cuando en cuando la extensión de los 
límites coloniales, lo estaba también para proponer 
un arreglo de la cuestión, ó siquiera un modits 
vivendi^ mientras las dos Naciones interesadas lie- 



gabau á mi arreglo final déla disputa; me contestó que 
lió, pévo que podía pedir instrucciones por el cable, 
sobre todo si yo le declaraba cuál era el objeto de 
mi i'^misión. Le contesté que era simplemente visitar 
el territorio disputado, examinar y palpar sobre el 
terreno mismo el verásidevo statíts de la cuestión, la 
exactitud de los planos y mapas levantados, y los ¿lun- 
tos en que los ingleses tuviesen puestos fijos, de modo 
que, con conocimiento de estos pormenores, pudiese 
el Gobierno de Venezuela guiar seguramente su con- 
ducta. Entonces me propuso que le dijese ésto por 
escrito, y así lo he hecho hoy en comunicación que 
dirijí al Cónsul. 

De todo ésto se deduce que la política inglesa^ 
á la vez que en Londres busca excusas y pretextos 
para no aceptar el arbitramento ó una solución 
ra zonable de la disputa, procura ganar tiempo para 
que el Grobernador de Demerara avance cuanto 
!e sea posible en nuestra tierra y ocupe gran 
parte de ella. 

Acaba de hacer nueva visita á Barima, y se 
le una comisión que ha enviado por el Cuyuní bus- 
cando internarse en el Yuruary y aun quizás apo- 
lerarse del puerto de San Félix, con el fin de ocupar 
la margen derecha del Orinoco. Tal es, sin duda, 
ei plan ya trazado de la usurpación, que no se 
detendrá en nada si el Grobierno de Venezuela no 
le sale al encuentro con medidas tan eficaces, 
enérgicas y rápidas, como la gravedad del caso lo 
demanda. 

Desde luego se me ocurre que las medidas más 

breves para contener la usurpación, son : 
III 
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1? Extender el telégrafo de Guasipati á quince 
ó veinte leguas de Tumeremo con el objeto de que 
el Grobierno tenga noticias diarias de los progresos 
de la usurpación. 

2? Tener una prefectura eu el* Cuyuuí y 
Esequivo. 

3? Construir ranchos al lado mismo de ios 
lugares ingleses y tener campos volantes vigilando * 
constantemente y rechazando ó alejando á los in- 
trusos. 

4? Formar uü establecimiento venezolano eu la 
margen derecha del Amacuro, con otra prefectura, 
que se denominaría de Amacuro y Barima y tener 
un bote-vapor que comunique por Ciudad Bolívar 
los avances de los ingleses. 

59 Nombrar un Cónsul en Berbice, y Cónsules 
en Surinám y Cayena, que observen los progreso ?> 
de la usurpación hacia la parte meridional di- 
Gruayana. 

No puedo ni debo ocultar que la usurpación 
está organizada. Tiene buques, dispone de brazos, 
de dinero y de los medios necesarios. El Gober- 
nador no pudo ocultarme el ansia'con que la lleva 
adelante y la resolución ya tomada de proseguiría 
hasta el fin. Está además interesado en compensar 
con la conquista de nuestro país el inai efecto 
causado en Londres por su conducta cuando la 
sublevación de los negros contra ios portugueses 
ocurrida aquí hace algún tiempo, y de seguro que 
en el cumplimiento de las instrucciones que tenga, 
iríi más allá de donde se le mauda. 
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Di jome que él no era 3Íno Gobernador de una 
provincia británica, y que como tal nada podía 
hacer con Venezuela, como no lo podría tampoco 
el Presidente del Estado Bolívar. 

Esto quiere decir que la usurpación se tiene 
como un hecho local. Rechacémosla, pues, de la 
misma manera por medio del Grobernador del Yu- 
ruary. 

Mientras llega el Reivindicader con los Ingenie- 
ros que quedaron en Trinidad, me ocupo en pre- 
parar la solemne protesta que debo hacer contra 
la usurpación y que entregaré al Grobernador de esta 
Colonia. 

Entre tanto me honro de suscribirme del señor 
Ministro, atento servidor, 

R. P. Seijas. 

Señor Ministro de Relaciones Interiores. 



Estados Unidos de Venezuela. — Comisión Nacional 
á Guayana. — Georgetown, Demerara, á 30 de 
abril de 1890. 

Señor Gónsid : 

Entre las instrucciones que recibí del Grobierno 
de . Venezuela, según los pliegos oficiales que 
mostré á usted el día de mi llegada á esta 
Colonia, se halla la que me impone el deber 
de protestar contra la usurpación británica de 
nuestro territorio, al resultar ciertos los hechos 
varias veces denunciados al Gobierno déla República. 

Y conro esos hechos son aquí tan notorios que 
no pueden ponerse en duda, creo llegado el momento 
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de cumplir las órdenes recibidas; en consecuencia^ 
y en nombre de los Estados Unidos de Yenezuela 
y de la manera más formal, protesto solemne- 
mente : 

19 Contra todos los actos oficiales autorizados 
por el Gobierno de Demerara, con ó sin el consen 
timiento del Gobierno de Su Majestad Británica. 
y de alguna manera encaminados á usurpar el 
Territoíio de Venezuela, 

2v Contra las intrusiones de autoridades y coló 
nos de Demerara ó de cualesquiera, personas que con 
la tolerancia, permiso, excitación, ó insinuación de 
dichas autoridades, entren en Territorio de Vene- 
zuela por el río Esequivo ó por cualquiera otro río 
dentro de los límites territoriales de la República, 
por los cuales no se ha autorizado ni permitido, 
ni se autoriza ni se permite ningún comercio exterior 
de cualquier naturaleza que sea. 

39 Contra todo acto del- Gobierno de Deme- 
rara tendente á ensanchar los límites de la Colonia 
y usurpar tierras de Venezuela, las cuales tierras 
comienzan al Norte de la desembocadura, al Occi* 
dente y al Suroeste del río Esequivo. 

4? Contra toda concesión de tierras, bosques^ 
minas, etc., que se hallen fuera del Esequivo, que 
es el límite de la Colonia, pues sólo el Gobierno 
de Venezuela tiene facultad para hacer semejantes 
concesiones. 

5° Contra el establecimiento de puestos ingleses 
en el Cuyuní, el Pomarón, el Barima, el Amacuro 
ó cualquiera oti^o río ó parte del Territorio de 
Ve nezuela. 
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6? Contra el establecimiento de la jurisdicción 
británica, y el de autoridades civiles, de policía ó 
de cualquiera otra naturaleza en suelo y tierra de 
la República. 

79 Contra la explotación denlas producciones 
naturales del territorio venezolano y su extracción 
por lugares no abiertos al comercio exterior, explo- 
tadas ó sustraídas sin permiso ni autorización del 
Gobierno de Venezuela. 

8? Contra las frecuentes invasiones al Terri- 
torio de la República, bien sea con^ el fin de 
explotarlo, levantar planos ó mapas ó el de fijar 
postes ó mareas de dominio británico,^ ó con cual- 
quiera otro fin. 

9f Contra el establecimiento de buques en 
lugares incluidos dentro de la jurisdicción del 
Gobierno de Venezuela; contra el establecimiento 
de líneas de buques de vapor ó de vela á costas, 
mares y ríos del territorio de la República. 

10? Contra toda expedición* inglesa, oficial ó 
privada, bien se componga .de subditos británicos^ . 
ó ya de subditos ó ciudadanos de otras potencias, 
que saliendo de Demerara, penetren en territorio de 
Venezuela, ó que viniendo del exterior, entiben en 
tierra de Venezuela, con el consentimiento tácito 
ó expreso del Gobierno Colonial. 

119 Contra el establecimiento de estaciones de 
policía, militares ó navales ó de cualquiera otra 
naturaleza, boyas, faros, pontones y la apertura 
de picas ó caminos carreteros ó de cualquiera otro 
género en suelo y tierra venezolanos. 
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12? Contra la destrucción de los raudales que 
impiden la navegación de ríos situados en territorio 
venezolano ; contra la catequización de los indios ^ 
habitantes en jurisdicción de la República, y contra 
el establecimiento demisiones ú órdenes religiosas 
,de cualquier especie que sean. 

Declaro además, que el Grobierno de los Estados 
Unidos de Venezuela ha protestado contra todos los 
actos del Gobierno de Demerara, que han llegíido á 
su conocimiento, especificados en los doce números 
anteriores ; que desconoce la validez que pudiera 
atribuírseles ; que los tiene y tendrá siempre por 
nulos, írritos y de ningún valor; y finalmente, que 
poniendo á salvo todos sus derechos, los hará 
valer en tiempo y lugar oportunos. Y ahora ratifico 
y confirmo las protestas de la República. . 

Usted se servirá trasmitir esta protesta y decla- 
ración al Excmo. señor Gobernador de Demerara, 
y avisarme recibo. 

Soy de usted atento servidor, 

[Firmado.] 

R. P. Seijas. 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en 
Demorara. — Georgetown, mayo 2 de 1890. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de participar á usted, que el 
30 del pasado mes en la tarde, me entregó el 
señot R. F. Seijas, comisionado especial del Grobierno, 
la protesta de que se acompaña copia. Inmedia- 
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tamente me ocupé en traducirla en inglés; y al 

día siguiente al mediodía envié copia de ella en 

ambos idiomas al señor G-obernador de esta Colonia. 

Soy de usted, señor Ministro, atento servidoi\ 

^ G. A. Krogh. 

Señor Ministro de Rela(3Íones Exteriores. 



(traducción) 

Guayana Británica. — Número 3.055. — Oficina del 
Secretario de Gobierno. — Mayo 6 de 1890. 

Señor ; 

. Por orden del G-obernador me honro de acusar 
á usted recibo de su carta del 1^ del presente, 
con que incluyó copia y traducción de la á usted 
dirijida por el señor Seijas, que usted envió á Su 
Excelencia á solicitud del mismo señor Seijas. 

Tengo el honor, señor, de suscribirme de usted 
atento servidor. 

Francis ViUiers. 

Secretario interino de Gobierno. 

Señor G. A. Krogli 
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Estados Unidos de Venezuela.— Comisión Nacional á 
Gnayana.— Georgetovm (Demerara), á 30 d^ 
abril de 1890. 

Señor Ministro. 

Como resultado de la Comisión que se sirvió 
confiarme el Gobierno, tengo el honor de pasar á 
manos de usted el siguiente informe, dividido en 
capítulos, para mayor claridad y mejor exposición 
de la grave materia que en él se trata; á saber : 

Límites de la Colonia 

En el Directorio de Demerara, correspondiente 
á este año, se fijan los límites de la Colonia, 
tomados del Libro Azul (Blue Book) oficial, de la 
manera siguiente : 

19 La Guayana Venezolana, que ocupa ambas 
márgenes del Orinoco, y se extiende al Sur y Sur- 
oeste hasta el Río Negro y los establecimientos brasi- 
leños. Su límite Noroeste eá* un punto próximo á 
la boca del río Amacuro, el cual cae en la confluen- 
cia del Barima con el Orinoco. 

2? La Guayana Británica, que se extiende 
desde la línea divisoria de Venezuela hasta el río 
Corentin. 

Este mismo límite corre inserto en los mapas 
y cartas geográficas publicados de algunos años acá. 

En una de las enciclopedias anuales publi- 
cadas en Londres ( la de Hazell, de 1890), se dice 
que la costa de la Guayana Británica se extiende 
300 millas desde el Orinoco hasta el Corentin, y 400 
millas al interior; y agrega, que aún está inde- 
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terminada la línea divisoria con Venezuela, pei^o que, 
^ sin perjuicio de reclamar lindes más allá de la 
línea de Schomburgk, el Grobierno ejerce plena juris- 
dicción política y civil en el territorio noroeste de 
aquella, y se empeña en retenerlo. 

Esto está de acuerdo con lo que personalmente 
me dijo el Gobernador, á saber: * 'aunque ustedes 
reclamen este territorio como suyo, nunca se lo 
devolveremos." 

La ocupación del territorio indicado es un hecho 
formal, plenamente consumado, como se verá en 
el curso de este informe. Paralizarla donde está, 
debe ser el plan que más conviene observar al 
G-obierno, si por desgracia no se decidiere á echar á 
los intrusos enérgicamente. 

Comparados los límites publicados en el Direc- 
torio citado con los que trae el de (1880) mil ocho- 
cientos ochenta, tomados también del Blue Book 
( libro Azul) de la Colonia, resulta que hasta, enton- 
ces no habían pensado en el Amacuro, pues dice 
así : 

19 La Guayana Venezolana que ocupa ambas 
márgenes del Orinoco, y se extiende al Sur y S. E. 
hacia el Río Negro y los establecimientos brasile- 
ños. Su límite Noroeste es un punto próximo á la 

desembocadura del Río Barima^ que desagua en la 
confluencia del Orinoco. 

2v La Guayana Británica, etc. 
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Población de Barima y del Amaciiro. 

En el Calendario Católico, número 39 correspon- 
diente á marzo último, página 289, se publica el 
siguiente informe oficial. 



El Padre Mesini y su obra 



El Padre Mesin?nos envía breve relación de su 
obra en el Distrito recientemente adquirido. Su prime- 
ra visita data de mediados de julio de 1888. Se dijo 
misa en el Bauridi, ligero y manuaj)le bote prestado 
al efecto por Mr. im Thurn, caballero á quien el 
Padre Mesini debe gran suma de gratitud por la 
bondad y eficacia con que le ayuda en toda ocasión 
El bote fué prontamente preparado para el servicio, 
consumóse el sacrificio de la misa, predicóse sermón, 
y se bautizó á nueve personas, cinco en Barima y 
cuatro en Amacuro. Visitó á Barima segunda vez 
el 13 de febrero de 1889, y bautizó entonces á 58 
fieles, y dos días después á diez más en Amacuro. 

En el siguiente mes de mayo bautizó á otros 
cinco en Amacuro. 

En su cuarta visita fué acompañado por S, S. 
el Obispo Entonces, el 18 de agosto, bauti/ó en 
Barima á 44 fieles y a 59 en Amacuro. Su última 
visita fue en enero de este año (1890,) cuando bautizó 
á dos fieles en Barima y á siete en Amacuro. 
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De lo expuesto se re que, de julio de 1888 a 
enero de 1890, el Padre Mesini dio el bautismo á 
164 personas, niños y adultos. También abrió una 
pequeña escuela en Barima, distrito cuyo porvenir 
está lleno de esperanzas. Se acompaña el calendario 
citada.. Lo dicho se refiere á la población católica, 
y no á la protestante, ni á la metodista, etc., que 
allí abunda. 



Establecimientos ingleses 

En 1883, según afirma Mr, im Thurn, Magistrado 
especial del Distrito Pomarón, no había en Barima 
ninguna señal de habitación humana, pero hay 
ahora más de cincuenta puestos ingleses en el más 
floreciente estado, con la perspectiva de crecer el 
número, á consecuencia de las diarias demandas 
de permiso para establecerse allí. A 120 millas del 
curso inferior de dicho río, no existía nada en la 
época citada. De donde se ve que la ocupación e s 
reciente. 

Débese el cambio efectuado segán afirma aquel 
funcionario al descubrimiento de un área extraor- 
dinariamente rica del suelo por cultivadores en 
pequeña escala; pero que el favorable cambio obser- 
vado ocurrió principalmente en 1889, gracias al 
descubrimiento ele una riquísima área aurífera, de 
fácil acceso, en Baama. Agrega que en diciembre 
de 1888, apenas podía descubrir la probabilidad del 
descubrimiento de oro en el Distrito comoproble- 
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mática ; mas que sólo dps ó tres meses después 
se le halló en cantidades considerables. Hasta hoy 
tienen los ingleses trescientos puestos en el territorio 
usurpado, Al paso á que van. cuántos tendrán á 
fines del año ! 

Barima y el Amacuro se pueblan de una manera 
tan rápida, que no hay como ponderarlo. Los diarios 
de la Colonia publican las solicitudes de place- 
res auríferos en ambos puntos y el Potaro ; los 
especuladores forman expediciones; los Bancos de 
esta ciudad (que son dos,) prestan dinero y lo 
anticipan á cuenta de remesas de oro ; el Grobierno 
facilita los trasportes ; y día por día llegan nuevas 
del descubrimiento de más ricos lechos de oro. 

La gente de nuestras arruinadas minas, viene 
con su práctica y experiencia, á prestar' valioso 
concurso á la explotación del oro; los indios ayudan 
á descubrir los yacimientos, y muphos venezolanos, 
práctico^ en la materia, buscan puesto en el * Dis- 
trito Noroeste de la colonia. 

Con todas estas cosas,, estamos amenazados de 
perder también la margen derecha del Amacuro y 
ver á los ingleses ocupando gran parte de las riberas 
del Orinoco ; pues al descubrir un solo grano de 
oro en la costa dicha, no se titubeará un segundo 
en tomar ese terreno, fomentar la inmigración y 
rectificar mapas. 
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Visitas á BarimcL 



Antier 27 de abril estuve en la casa de Sproston 
y Cí", á ver lo que costaba el flete de un vaporcito 
á Barima, para ir allí y ver personalmente lo que 
pasa. Después de ajustado el precio, y dispuesto 
yo á cerrar el negocio, tuve que desistir, por haberme 
dicho el mismo señor Sproston que necesitaba saber, 
para comunicarlo al Gobernador, el objeto de mi 
viaje á Barima, porque sin ese requisito él no podía 
disponer del buque, que sólo está á disposición del 
Gobierno local. $ 

Esto pone de relieve el espionaje que en personas 
y cosas ejercen los usurpadores. 

Las visitas oñciales que al territorio venezolano 
ha hecho el Gobernador, de esta colonia, de que el 
Gobierno de Venezuela ha tenido noticia, no son las 
únicas, pues han ido allí muchas veces á ensanchar 
los límites coloniales, estimular el establecimiento 
de familias, nombrar autoridades y facilitar ios 
medios de explotar el país. Tan es así, que el mismo 
Gobernador nos dijo al señor Krogh y á mí, 
que estuvo en Ciudad Bolívar hace algunos años 
y que conoce perfectamente el Territorio ^Yuruary. 
Esto explicará al Gobierno la actividad con que se 
ha llevado á cabo, y se ha consumado la usurpación, 
sin ningún obstáculo. 



1 



— 46 ~ 
Protección á los indios. 



He visto en esta ciudad los lugares adonde 
llegan los indios con los efectos que traen á vender. 
En dichos lugares son recibidos por la policía, la 
cual los acompaña á los almacenes y mercados, para 
presenciar sus ventas y compras, é impedir que se 
les maltrate, se les robe, ó se les engañe. Están 
muy familiarizados con esta costumbre, hablan 
inglés y ayudan mucho á los ingleses, sirviéndoles 
de baqueanos en ríos y montes y llevándolos á 
las tierras auríferas. 

Los indios están exentos de toda carga ó 
impuesto, por ejemplo : del pago de derechos de 
puerto, siempre que vengan en sus ^pro^ios botes, 
goletas ó embarcaciones de otra especie ; del que 
pagan los que usan perros, fusiles y revolvers, etc. 

Cuando sale el Grobernador á visitar el 
territorio usurpado lleva consigo escopetas, pólvora, 
municiones, machetes, vestidos y , otros objetos que 
regala á los indios. Es ya obligatorio hacerles 
regalos por lo menos una vez al año. 

Los indios vienen aquí en partidas, traen 
maderas preciosas, plumas de aves, oro de greda, 
fibras textiles, hamacas y otros efectos. Son fuertes, 
robustos y de muy buena apariencia. kSc me informa 
que de los establecidos en Barima, el Amacuro y 
el Pomarón, muchos hablan español, A las mujeres 
se exije el vestido y se les dá, si no lo tienen. 
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Exploración del TerrUorio Usurpado. 

La usurpación de nuestras tierras no se ha 
rerificado ala ligera, no! Antes se exploró cuida-, 
dosameute el suelo, sus ríos y montes, y se trajo 
á esta Ciudad de O-eorgetown ideo acopio de todas 
las producciones que . en él ,^e hallaron, con las 
cuales se formó el museo de la G-uayana Británica. 
Vénse allí maderas preciosas, plumas de aves, 
muestras de cuarzo aurífero y de plata, de cristal 
de roca, vistas del interior y lugares visitados, 
tomadas por Mr. Sawquins, uno de los inspectores 
geológicos de la Colonia, animales de toda especie^ 
colección completa de todo lo que usan los indios, 
los artefactos de estos, plantas medicinales y tex- 
tiles, filaras, caucho, tintes, vainillas y todo cuanto 
ha podido contribuir á obtener perfecto conoci- 
miento de i a incomparable riqueza de nuestro país. 

Luego se examinó el curso de ios ríos, y aún 
algunos pretendieron esplorai sus cabeceras, pere- 
ciendo no pocos y desistiendo del propósito los 
demás. Dichos ríos han sido sondeados, v su 
extensión medida hasta el puuto en que se les puede 
navegar sin peligro, pues los raudales de que están 
llenos parecen una protesta de ia naturaleza contra 
la invasión inglesa. 



Aduana de Barima 

Como el Grobernador de esta Colonia declaró 
á Barima puerto británico, y estableció allí una 
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acluaxia, sucede que esa medida aumenta; el con- 
trabando de ron, azAicar y otros efectos por las 
costas , venezolanas del Orinoco, pues alegan los 
contrabandistas que han salido para Barima, si 
se les coje, [que es rara vez]. Sucede también 
que vienen algunas goletas, que salen despacha- 
das para Trinidad ó Barbada, y que realmente 
van á las costas orientales á desembarcar sus con- 
trabandos. Los ingleses, que de todo sacan par- 
tido, no tardarán en abrir grandes almacenes en 
Barima, donde nuestros contrabandistas comprarán 
géneros y artefactos, tanto ó más baratos que 
los de Trinidad y Curazao, con la seguridad de 
que podrán salir al mar ó al río sin ser vistos, 
ni molestados por agentes consulares. 

Conviene, por tanto, establecer dos resguardos, 
uno en el Ponton-faro, y otro en Amacuro. 



Nueva Compcmia ^explotadora del territorio 

venezolano 

James Thomson, redactor del Argosy^ diario co- 
lonial enemigo de Venezuela, trabaja incansable- 
mente por formar un Sindicato, con ^1 objeto de 
hacer una exploración general del territorio, de- 
nunciar minas, acusar tierras, y explotar cuanto 
se encuentre. En esto le ayuda la autoridad y 
muchas personas influyentes. De suerte que tal 
proyecto debe considerarse como un hecho, cuyos 
resultados se verán pronto. • 
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El granero de Demerara 

Como ya queda dicho, hay muchos botes, ca- 
noas, goletas, etc., que además de los buques de 
vapor del gobierno y de algunas flecheras, comer- 
cian entre este puerto y los ríos Pomarón, Gruaima, 
Barima y Amacuro, á cuyas márgenes hay mu- 
chos conucos, de donde se traen aquí todos los 
días, plátanos, cambures, frutos menores de toda 
especie, gallinas, huevos, animales vivos y peces. 
Estás embarcaciones atracan en el mercado mismo 
y están patentadas. Esos ríos son hoy el granero 
de Demerara, pues creciendo de día en día la 
inmigración en los distritos mineros, se abandona^ 
en las haciendas el cultivo de esos frutos, y se 
fomenta de este modo indirecto la prosperidad de 
los cultivadores de Pomarón, etc. 

El tranco de indios que van y vienen en esas 
embarcaciones, es también importante y diario. Lo 
es igualmente el de las expediciones que salen en 
busca de oro, previo contrato con las casas es- 
peculadoras, y previa autorización del G-obierno co- 
lonial, que no omite medio de fomentar la indus- 
tria aurífera. 



Abandono del Territorio 1: temar y 

A proporción que se oxparcen los rumores de- 
hallazgo de oro en Amacuro, Barima y el Potare, 
abandonan nuestras minas los trabajadores á cuyos 

IV 
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oídos llegan, junto con las más halagadoras noticias, 
las esperanzas con que les brinda una ley mine- 
ra, tan liberal cuanto es posible, y tan llena de 
facilidades y ventajas para los especuladores. Ni 
faltaii agentes ingleses en ^Ciudad Bolívar, Guasi- 
pati, El Callao, Chile, etc., que seducen á nues- 
tros peones; ni se perderá aquí tiempo, si ya no 
se ha hecho, en mandar agentes que les faciliten 
los medios de venir acá, como ya lo han hecho 
muchos. 

Sé, además, de un comerciante de Ciudad Bo- 
lívar, cónsul por más señas, que estuvo en esta 
ciudad el ,año pasado y no dejó de ofrecer que 
mandaría mineros, y de decir, que todo el comer- 
cio importador de aquella plaza deseaba anexarse 
á esta Colonia, de modo que sus negocios y espe- 
culaciones hallasen en la legislación inglesa, nnu 
proteccióti que estaban muy lejos de haliar en ia 
venezolana. 



Protección d la inmif/ración 

A la vez que se fomenta la colonis^fición rá- 
pida del territorio usurpado, se piensa en traer 
gente dé las demás Antillas y aun de Europa, que 
venga á trabajar en las haciendas de caña de la 
Colonia, para lo cual se ha somerido ya á la 
Corte de Policía, que es el Consejo Legislativo de 
la Guayana 'Británica, un proyecto de ley que au- 
'toriza el gasto de trescientos mü pesos fuertes para 
inmigración. 
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Esto es otra amenaza para nuestras mina^ del 
Yuruary, que se despoblarán, como ya dejo dicho, 
si no procuramos impedirlo. 



Líneas de vapores y otros buques 

Hay aquí una flota de buques de vapor, á lo 
menos doce, empleados en el tráfico de la costa y 
ríos, que contribuyen á aumentar y facilitar las 
comunicaciones á todas partes, y que son amplia- 
mente subvencionados por el Grobierno, según con- 
trato con los dueños, señores Sproston y Q^. 

Además de esos vapores, hay muchos buques 
de vela que van al Pomárón diariamente, y salen / 

á navegar á los ríos Barima, Amacuro, Gruaima y 
otros, de donde traen al mercado toda especie de 
trutos. 



Influencia del descubrimiento de oro 

« 
Los ingleses, que son colonizadores de grande 

-experiencia, están sacando mucho provecho de ese 
descubrimiento, y han hallado en él el medio de 
poblar rápidamente las tierras usurpadas. Pues- 
tos que antes eran insignificantes, son hoy aldeas 
importantes, con crecido número de trabajadores, 
en que hay agentes de policía, empleados fiscales, 
scuelas, misioneros y catequiííadores. 






Si para el año pasado había en uno de los 
distritos mineros 4.145 trabajadores, cuántos no 
habrá ahora, después de haberse hallado oro en 
Barima, eñ gran cantidad, con la añadidura de 
ser las tierras de la Gran Boca del Orinoco, de 
vegetación espléndida, riquísimas en todo género 
de producciones naturales ! En los pocos días que 
tengo de permanencia aquí, he visto salir expedí-- 
cienes despachadas por la casa Crosby, Torbes y 
C?^, especuladores en oro. Eptretanto se abando- 
nan las haciendas de caña y cacao, que ya comien- 
zan á sentir la falta de brazos, y se piensa en 
traer inmigrados de las demás Antillas, según se- 
vera en otro párrafo. 



El oro explotado 

Durante el pasado año se confirmó la exis- 
tencia de oro en los Distritos del Noroeste, y el 
que se exportó del 1? de enero al 23 de octubre 
alcanzó á 21.932 onzas, aumentándose para esa fe- 
cha hasta 4.145 el número de trabajadores autori- 
zados para buscar oro. 

En el Libro Azul de la Colonia se dice que- 
se ha perseguido vigorosamente la busca de oro 
en el Distrito atravesado por los ríos Cuyuní,. 
Masaruni y Puruni, tributarios del Esequivo; que- 
para explotarlo se han formado numerosas Compa- 
ñías, y enviádose al interior numerosas expedicio- 
nes, etc. 



>. 



\ 
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Agrégase que en 1880 se dio uu Decreto rela- 
tivo á la explotación de oro y plata, adjudicán- 
dose luego permisos para trabajar las minas no 
concedidas en lotes de hasta 500 acres, é imj)o- 
niendo im derecho de 2 por ciento sobre el valor 
del oro y plata hallados. Qué en 1886 se aprobó 
otro Decreto sobre el mismo asunto; pero que en 
1887 á causa de haber reconocido ía Legislatura la 
creciente importancia de la industria aurífera, 
aprobó la ordenanza número 4,' derogatoria dé las 
anteriores, por la cual se fijó en noventa centavos 
el derecho pagadero por el explotador sobre cada 
onza de oro, y cuatro centavos por la de plata. 

En el mismo Libro Azul [Blue Book], se anota 
que en 1884 se exportaron 250 onzas, por valor 
de £1.019:12.6. 

En 1885, 939 onzas por valor de £ 3.249. 

En 1886, 6.518 onzas, por valor de £ 23.342. 

En 1887, 1L906 onzas, por valor de £ 44.427. 

En 1888, 14.510 onzas por valor de £ 64.403 ; 
y del 19 de enero al 31 de julio de 1889, la ex- 
portación alcanzó á 14.624 onzas, por valor de 
€56.773. 

De los datos que suministra la prensa local, 
se ve que de enero á hoy, es decir, cuatro me- 
ses, se han exportado 14.815 2^16 onzas, por valor 
de 265.513,35 pesos fuertes. 

El oro no se explota aún por máquina y el 
Grobierno colonial ofrece á la especulación minera 
las mayores facilidades, así es que los impuestos 
son casi nulos, al alcance de todo el mundo ; los 
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medios de trasporte sumamente económicos, y las 
garantías incalculables. 

Las Gacetas están siempre llenas de solicitu- 
des de- permisos para ir á los Distritos mineros, 
de suerte que las expediciones organizadas son tan 
numerosas como frecuentes. • 



GaininoH 



El Gobierno local se ocupa en abrir camino? 
en todas direcciones, y buscar los medios de des- 
truir los raudales que dificultan^ la navegación de 
los ríos. 

Desde noviembre del año pasado se sometie- 
ron á la Corte de Policía, medidas importantes 
encaminadas á facilitar la accesibilidad al territorio 
y la adquisición de nuevas tierras hacia el in- 
terior. 



Concesión Watt 



Fué desechada por el Consejo Legislativo de la 
Colonia, en sesión del lunes 21 del presente, como se 
verá en el impreso adjunto. 



\ 
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El remedio del mal 



A consecuencia del punible descuido con (jue 
la República ha contemplado el bien meditado y 
realizado despojo de que ha sido víctima^ pues 
hasta este momento en que escribo este informe^ 
no se tiene cabal y justa idea de la usurpación, 
ya formalmente consumada, estamos corriendo el 
inminente peligro de perder aún más tierras^ si 
el Gobierno no se apresura á tomar activas y se- 
veras medidas para conjurarlo. 

Escasa ó ninguna penetración se necesita para' 
preveer que el aumento de la población del Po- 
marón, el Barima y el Amacuro, á causa del 
descubrimiento de oro, pueda arrastrar á los mi- 
neros á examinar la margen derecha del Amacuro 
en busca del mismo metal^ y, si se le halla, ex- 
tenderse los ingleses del _ lado de allá y continuarse 
Ja usurpación quién sabe hasta dónde. 

Por esta razón me permití indicar en mi 
oíicio del 26, la -necesidad de crear en Amacuro 
una Prefectura que se denominaría de Amacuro y 
JBarima, y se la proveyese de un vaporcito que la 
relacionase con Ciudad Bolívar; pero ahora, mejor 
considerado todo, creo que debe tenerse un esta- 
blecimiento formal, una guarnición de caballería 
é infantería, un Resguardo en tierra rirme, y otro 
en el Pontón-faro. Para Pontón podría destinarv^e 
el Justicia^ pues debe servir para residencia de 
los prácticos, el encargado del faro, el Resguardo 
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de que se trata, de depósito de carbón, de provisio- 
nes y de cuanto necesite la (*,olonia que so lia de 
fundar; y sus botes pai-a navegar el Amacuro, ^A 
Barima y los lugares que deban observarse diaria- 
mente. Todo esto además del vaporcito de 4^^*^ 
se Jia hablado. 

Por el Cuyuní se necesita la extensión del 
telégrafo de Gruasipati y otra Prefectura con cuer 
po de caballería a sus órdenes. 

Una medida que á mi juicio sería trascen- 
dental, es la formación acá de dos Colonias de 
irlandeses, que podrían contratarse en Europa y 
traerse cuanto antes. Convendría también traer mi- 
neros venezolanos y cultivadores honrados, que 
<3ontribuyesen á la prosperidad y estabilidad de 
nuestros establecimientos ; y tratarlos á todos de 
la misma manera empleada por los ingleses. Si 
ésto se hiciere, convendría que nuestras minas del 
Yuruary gozasen igual favor y ventajas, para im- 
pedir su despoblación y ruina. 

Al escribir este informe siento en el alma un 
movimiento de entusiasmo, porque sé que el ac- 
tual Presidente es hombre de aspiraciones á la glo- 
ria y se ha rodeado de un Grabinete tan inteligente 
copio patriota. 

Mientras se levanta el establecimiento indi- 
cado en Amacuro, el Justicia serviría de habita- 
ción á las autoridades, peones, carpinteros, alba 
ñiles, etc., que allí se enviasen. 

Por último, de los informes anexos, escritos 
y firmados por Mr. im Thurn y Mr. íMc Turk, los 
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Magistrados británicos especiales en el teiTitorio 
usurpado, se verán los progresos de la coloniza- 
ción inglesa, ^1 número de cárceles, estaciones pe- 
nales y de policía, escuelas, iglesias y misiones 
que ya tiene, y todo cuanto pueda ilustrar al 
Gobierno en esta importante materia. 

Con todo respeto, soy del señor Ministro, atento 
servidor. 

[Firmado]. 

R. P. Seijas. 

Sefaor Ministro de Relaciones Interiores. 



Puerto España : 7 de mayo de 1890. 
. Señor Ministro . 

El 30 del pasado abril, y en la ciudad de 
Oeorgetown, levanté la protesta que contra la 
usurpación de nuestro territorio se presentó al día 
siguiente á las 2 y media. p. m., en español y en 
inglés, al Vizconde Gormarston, G-obernador de la 
(xuayana Británica ; y hasta el 5 aún no había 
avisado recibo . 

En dicha protesta se han resumido todos los 
actos y hechos que constituyen la usurpación de 
tierra venezolana, y los que en lo sucesivo pu- 
dieren ejecutarse. Se confirman también en ella 
las anteriores protestas del Grobierno de Vene- 
zuela. 

Me consta privadamente que el 2 se dio cuen- 
ta por cable del contenido de la protesta á Lord 
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Salisbury; y en cuanta al efecto producido en el 
ánimo de la autoridad colonial, puede colegirse de 
las medida en seguidas tomadas, á saber : 

Prolongación del telégrafo de Bartica G-rove á 
un punto que se halla en la confluencia del Cu- 
yuní cun el Esequivo; 

Envío de dos oñciales más á Barima con cin- 
cuenta hombres de policía ; 

Paralización momentánea de la usurpación, en 
expectativa de la ulterior conducta de Venezuela ; 
y mayor, vigilancia de los puestos más importantes 
y más fácilmente ocupables por autoridades de la 
República. 

Luego que supo el público algo de la protesta, 
empezó á conspirar contra mí el partido ultra-inglés, 
compuesto de todos los que quieren que el Gobierno 
Británico se apodere de toda la Guayana, sin aún ad- 
mitir discusión de la materia. Ese partido comen/.ó 
á, presentarme ante el público como á enemigo de la 
autoridad local, corriendo v^oces de que yo me ocupa- 
ba en examinar la fortaleza de la ciudad, sondear ríos 
y levantar planos, etc., con el objeto de excitar al 
pueblo contra mí. El sábado 3 de mayo, y a las once 
de la noche, cuando yo me hallaba dormido en mi 
cuarto de la posada, una persona de Demerara, inves- 
tida de alto cargo público, me llamó para decirme los 
ruidos que corrían en la ciudad, aumentados por un 
artículo que en la misma mañana del día antedicho 
publicó el Argosij^ eco del partido de que ya he 
hablado. Contesté á ese caballero que yo estaba allí 
bajo la garantía del pabellón británico y del derecho 
universal; que había llevado una misión pacífica, y 
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que de ningún modo había dado ni podido dar motivo 
á lo que contra mi se urdía. Me dijo que para acallar 
los alarmantes rumores, le parecía á él que yo debía 
publicar lo que acababa de significarle ; á lo cual le 
repliqué que yo no había ido á tratar ningún negocio 
por la prensa, sino á desempeñar una comisión del 
Gobierno de Venezuela. 

El domingo 4, por la mañana, ' apai^eció en e^ 
Daily Ghronicle, otro artículo que comenzaba asegu- 
rando que yp me embarcaría el lunes 5, que había 
tenido una conferencia con el Grobernador y que yo 
le había entregado una protesta, etc. El r^sto del 
día pasó bien, pues es costumbre de los países protes- 
tantes quedarse cada uno en su casa el domingo. El 
lunes á la 4J p. m., me embarqué en el Orange Nasscm 
.para este puerto, y observé que, pocos momentos 
antes de zarpar el buqu^ estuvo á bordo el Jefe de la 
Policía, probablemente con el objet'o de cerciorarse 
de mi salida. 

Tal es la situación de las cosas, que esta gente no 
quiere ser perturbada ni con una visita, ni con otra 
protesta; hasta el punto de que empleados de la Co- 
lonia me aseguraron que el actual Grabinete inglés no 
aceptaría ningún arreglo de la cuestión, y que la línea 
Schomburgk es indiscutiblemente coloniaL 

El Grobierno de Demorara tiene en el territorio 
usurpado, las siguientes estaciones de policía : 

Una en la margen izquierda del Amacuro. 
Una en la boca del río Barima. 

Una en el paso de Mora, entre el Gruaima y el 
Barima. 



— 60 — 

Unq; en Marlboue, en el Pomarón. 
Una en la boca del río Manienren. 

Una en la confluencia del Esequivo cbn el Ma- 
zaruni, siendo esta una penitenciaría con más de mil 
presidiarios. 

Una en la boca del río Guaima, 

Una que es al mismo tiempo *' albergue " en el 
Gruaima, 

Una Ídem ídem en Barama. 

Una en Suddie, en la costa del Esequivo. 

Tiene además Aduana y Resguardo en Barima, 
un Inspector de minas en cada Distrito: Mr. im Thuru 
y Mr. Me. Turk son los Magistrados especiales del 
territorio usurpado. 

No hay tropas en la Colonia, sino un cuerpo de 
voluntarios que reside en la capital. Así que la 
fuerza es sólo de policía. 

Buques de vapor subvencionados van de cuando 
en cuando de Greorgetown á Amacm^o, Barima, Po- 
marón y el Guaima ; pero la comunicación diaria 
con todos esos puntos se hace como dije en mi an- 
terior informe, en buques de vela. 

Hay además dos goletas guarda-costas viajando 
eonstantements á Barima y al Amacuro. 

En el Fort Poland del río Esequivo hay una an- 
tigua iglesia y fuerte holandés. 

En la confluencia del Curumu y del Cuyuní hay 
un antiguo fuerte español. 

Otro fuerte en el cabo Nassau, en la desemboca- 
dura del Pomarón. 
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Otro antiguo fuerte (holandés), en la desem- 
bocadura del Amacuro; y hacia el Sur un anti- 
guo fuerte inglés entre el Pirara y el Ouartata, 

Esperando que el señor Ministro se sirva tras- 
mitir este informe al señor Presidente de la Repú- 
blica, y comunicarme órdenes, me honro de suscri- 
birme del señor Ministro, atento servidor. 

R. F. Seijas. 

Señor Ministro de Eelaciones Interiores. 



Estados Unidos de Venezuela.— Ministerio de Rela- 
ciones Interiores— Dirección Administrativa. — 
Caracas : 13 de mayo de 1890.-27^' y 32? 

' Besttelto: 

El Presidente de la República, con el voto del 
Consejo Federal, ha tenido á bien disponer: Se 
crea en el Territorio Federal Yuruaiy, en el punto 
más inmediato á la desembocadura del Cuyuní, en el 
Esequivo, una jurisdicción donde se construirán 
rancherías para atraer el mayor número de indígenas 
posible, la cual tendrá un Prefecto que ejerza la 
autoridad civil y un cuerpo de policía sometido á 
aquél, con.su respectivo jefe, y se denominafá ''Dis- 
trito Esequivo-Cuyuní." 

También se fundará en el lugar más conve- 
niente del Yuruán, una parroquia civil que sirva 
de intermedio para las relaciones entre la nueva juris. 
dicción creada y El Callao. 

Él Gobernador del Territorio procederá inme 
diat|i mente á levantar un presupuesto de Itfs gastos 



— 62 — 

que pov estos respectos so ocasioiion, así como el 
efe uua línea telegráfica de El Callao ala referida 
jurisdicción j y los remitirá á este Ministerio á la 
mayor brevedad posible para sn aprobación y demás 
fines. 

Comtmíquese y publíqnese. 

Por el Ejecutivo Nacional, 

S. Casañas. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Administrativa. — 
Caracas : 13 de taayo de 1890.-27? y 329 

Resuelto' 

El Presidente de la República, con el voto del 
Consejo Federal, ha tenido á bien disponer : Se 
<^rea en el Territorio Federal Delta, en el punto 
más conveniente entre la Punta Barima y el río 
Pomarón, una jurisdicción donde se construirán 
rancherías para atraer el mayor número de indí- 
genas posible, la cual tendrá un Prefecto que ejerza 
la autoridad civil y un cuerpo de policía sometido á 
a,quél, con su respectivo jefe ; y se denominará ''Dis- 
trito Barima-Pomarón." 

La comunicación por tierra con Tucupita, resi- 
dencia de laGrobernación, se hará por medio de 
las comisarías que el 'toberíiador tenga á bien 
crear ; y la que haya de hacerse por agua, se 
practicará en esquifes guarda-costas del Gobierno 
del TerritoriOi 

El Gobernador del Territorio procederá á levan 
tar un presupuesto de Jos gastos que por estos 
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/respectos se ocasionen, y lo remitirá á este Des- 
pacho á la mayor brex^edad para su aprobación y 
fines consiguientes. 

Comuniqúese y publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacionaij 

S. Casañas. 



Estados Unidos de Venezuela. —«Ministerio de Rela- 
ciones Interiores.— Dirección Política. — Caracas : 
13 de mayo de 1890. 

Ciudadano Rafael F. Seijas^ Jefe de la Comisión 
científica y exploradora en la Guayana. 

El ciudadano José Francisco Sánchez, comir 
sionado al efecto por usted, ha entregado en este 
Despacho los siguientes documentos de que fué 
portador, i-elativos á la cuestión límites con la 
Guayaua Inglesa : 

El informe que como resultado de. la Comisión 
que se le ha confiado, rinde usted ante el Q-obierno 
y el cual contiene importantes datos sobre aquella 
grave cuestión ; y 

Dos comunicaciones dirigidas por usted á este 
Despacho, fechadas en Puerto España» una el 7 y 
la otra el 8 del mes en curso, ambas contraídas al 
mismo asunto, así como la copia legalizada en 
inglés y traducida ai español á que se refiere la 
primeva . de ellas, de la protesta levantada por usted 
en Demerara contra la usurpación inglesa. 

De todos los documentos citados he dado cuenta 
en Gabinete, y como resultado de ello me es satis- 
factorio poner en su conocimiento que el Gobierno 



— 64 — 

Nacional no sólo aprueba la conducta observada 
por usted, sino que aplaude la asiduidad, celo, inteli- 
gencia y patriotismo que ha desplegado en el des- 
empeño de la delicada misión que se le confiara. 

Como ya se han tomado medidas de otro orden 
en la controversia sobre límites, el Gobierno cree 
llegado el momento de regresar usted á esta capital 
y así se lo encarezco para que lo efectúe en pri- 
mera oportunidad. 

Dejo así contestadas las comunicaciones de usted 
á que he hecho referencia. 

Dios y Federación. 

S. Casañas. 



Estados Unidos de V'enezuela. — Comisión Nacional á 
Gruayana. — Caracas: 17 de mayo de 1890. 

Señor Ministro : 

Tengo el honor de pasar ámanos de usted' 
copia de la respuesta que el seis del presente dió^ 
el Gobierno colonial de Demorara á la comunicación 
con que nuestro Cónsul le trasmitió el día 1? mi 
protesta del 30 de abril último. 

Con la mayor consideración, soy del señor' 
Ministro, atento servidor, 

R. F. Se ¿jas. 

Señor Ministro de Relaciones Interiores. 

Nota. — La respuesta del Gobernador de Demo- 
rara á que se refiere este oficio, está publicada 
adelante. 



■ 

I 
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Estados Unidos de Venezuela. — Comisión Nacional 
á Grii ayana. — Caracas : 17 d-e mayo de 1890. 

Señor Ministro. 

Tengo el honor de remitir á usted un libro que 
contiene todos los documentos relativos á la usur- 
pación del Territorio de Venezuela por las autori- 
dades británicas de Demerara, y de que he hecho> 
mención en mis anteriores informes al Gobierno 

Se incluyen también mapas de las pretensiones 
coloniales, un ejemplar de la ley de minas, uno idem 
de la ley de tierras baldías, informes de los Magis- 
trados ingleses en el .territorio usurpado é innume- 
rables documentos que sirven para ilustrar al Go- 
bierno en tan importante materia. 

Esperando que mis actos é informes merezcan. 
la aprobación del honorable señor Presidente de la , 
República, y de su ilustrado Gabinete, me honro 
de suscribirme del señor Ministro, atento servidor, 

R. F. Seijas. 

Señor Ministro de Eela,ciones Interiores. 



Lista de los docimientos presentados en un libro por 
el Jefe de la expedición á Gnayana^ á saber : 

1? Un mapa en cartera de la Guayana Britá- 
nica levantado en 1852 por el inspector de tierras 
de Demerara. 

2? Un croquis de los ríos Guaíma, Bariiúa, 
Amacuro y Pomarón, levantado este año por la 
autoridad de Dem.erara. 

V * 



i,jii_*j 
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;]? El número 39 de la Gaceta Oficial de la 
<Tiiay;iiia Britáiiiéa, del 6 de noviembre de 1886^ 
que í'ontiene iiu Decreto del Gobernador de De- 
merara, desconociendo la autoridad de VeDezueia 
paríi hacer t'oncesiones de tierras en Guajcina. 

4\' Un artículo del Argosij^ del 17 de marzo <le 
188Sv sobre un camino al Caratal y detención de 
Mac Turk ti; Guacipati. 

5? El número 47 de la Gaceta Oficial de la 
Ouayana Británica, que contiene uipi Decreto del 
Oobei'nador de Demerara, extendiendo los límites 
de la Colonia. 

6? Otro artículo del Argosy sobre límites áe] 
Yuruary. 

7^ Una noticia oficial sobre acusación de tierras 
baldías en unestro Territorio. 

8v Uii artículo del Dailij <-hromcIe sobre los 
progres<>- íie !a í"i>ion»a. 

9? Otro ai-ríi-nló del Arf/osfj sobre estal.>leí'i- 
mieijto de jiir sdici-ión fisca* y política en B¿i- 
rinia 

10. ün artículo del The Roijal Gazette sobre 
exportación <ie oro de la Colonia, 

11. Un arti(,'nlo del Daihj Chronich sobre la 
•concesióij del ferrocarril de Puerto dí^ Tablas al 
Callao. 

12. Un artículo del Argos/j sobre los progre- 
sos del Disti'ito Pomarón. 

13. Otros del Dailij (Jlironicle sobre explotación 
y exportación de oro de la Colonia. 
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; 14. Otro del mismo periódico sobre la visita 
del Comisionado inglés, Mac-Turk, á nuestro Terri- 
torrio Yuruary. 

15. Una noticia sobre exportación de oro y nú- 
mero de mineros inscritos en log libros de la Colo- 
nia. 

16. Un artículo del Daily Glir miele sobre la 
explotación de madera y otras producciones en los 
ríos Mazaruni, Cuyuní, Puruni, Bárima y otros. 

17. Un artículo del Daily Ghronicle sobre la flora 
de los ríos antedichos. 

18. Otro artículo del Daily Chronicle con un 
acta de la Corte de Policía que trata de la indus- 
tria del oro, y apertura de caminos en territorio de 
Venezuela. 

19. Otro del mismo periódico sobre las mi 
sioaes evangélicas en el territorio invadido. 

20. Otro con una noticia de la Corte de Poli 
cía sobre el establecimiento de una estación de poli- 
cía en Barima y declaración de ser este punto puer- 
to británico, y sobre establecimiento de un nuevo 
Distrito minero en el Pomarón. 

21. Otro sobre la creciente importancia del 
Distrito Barima á causa de los nuevos descubri- 
mientos de^ oro que se hacen en su suelo. 

22. Otro sobre los progresos de la industria 
aurífera v del Distrito Noroeste. 

23. El número 47 del The Officidl Gazette que 
contiene un Decreto del Gobernador de Demerara 
declarando á Barima puerto británico. 
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24. Un artículo d^el DaÜ!j Chroniele sobre la ex- 
cursión de varios empleados á Barima, etc. 

25. Otro, del mismo periódico sobre los progre- 
sos de ■ riiayana y la actitud del Gobierno de la 
Colonia en el propósito de invadir el territorio de 
Venezuela. 

26. Otro, describiendo la reciente visita del Gro- 
bernador de Denierara á Barima. 

27. Otro, del Argosy^ sobre la exportación de 
427 libras de oro, etc. 

28. Otro, del mismo diario, sobre la visita del 
Comisionado venezolano á la Guayana británica. 

29. Otro, del Daily Clwonicle^ sobre el mismo 
asunto. 

30. Una noticia oficial sobre acusación de pla- 
ceres auríferos en el territorio de Venezuela. 

31. Otra, que contiene el informe del Comi- 
sionado del Distrito Pomarón, del año de 1889. 

32. Otra noticia sobre acusación de placeres 
auríferos en el territorio de Venezuela. 

33. Un artículo del Daily Chroniele en que se dá 
cuenta de haber la Corte de Policía negado el pro- 
yecto de colonización de Hugh Watt. 

34. Un artículo del Afgosy sobre e?:portación 
de • oro de la Colonia. [3.000 y pico de libras], 

35. Un artíulo del Daily Chroniele sobre 
expoi'tación de coro. 

36. El Catholie Calendar correspondiente al 
mes de marzo que contiene una noticia sobre los 
bautismos hechos en Barima y Amacuro. 
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37.- La Ley derramas de la Colonia. 
38 La Ley de tierras baldías. 
39. Un folleto; sobre la explotación de oro de 
•a Colonia. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Política. — Cara 
cas : 22 de marzo de 1890.— 27? y 32? 

Ciudadano Rafael F. Seijas, Jefe de la Comisión den- 
tífica y explorado7'a de Venezuela eyi- la Guayana. 

Tengo á honra avisar á usted recibo de su 
comunicación fechada el 17 de los corrientes, así 
como del libro y demás documentos que se sirve 
enviar adjuntos, relativos á la usurpación del terri- 
torio de Venezuela' por las autoridades británicas 
de Demerara, que servirán para ilustrar es'ta im- 
portante materia, j los cuales serán pasados opor- 
tunamente al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Me complazco en servir de órgano al Ejecutivo 
Nacional para manifestar á usted la expresión de su 
^^ratitud por. el acierto con que ha procedido en el 
desempeño de la delicada comisión que le confiara, 
quedando desde luego aprobados en todas sus par- 
tes los actos ejercidos por usted en tal desempeño, y 
de los cuales se ha impuesto el Gobierno p or la do- 
cumentación ya citada y los antecede ntes recibidos 
en este Despacho, de que se le ha dado oportuno 
aviso. 

Dios y Federación. 

8 . Cásañas. 
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Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Re- 
laciones Interiores. — Dirección Política . --Nú- 
mero 735. — Caracas : 23 de mayo de 1890. — 
279 y 32? 

Ciudadano Minish^o de Relaciones Exteriores 

x4.dj untos tengo el honor de enviar á U., un 
libro contentivo de la documentación relativa á la 
usurpación del territorio de Venezuela por las auto- 
ridades británicas de Demorara, un ejemplar de 
cada una de las leyes de minas y de tierras bal- 
días, mapas de las pretensiones Coloniales, infor- 
mes de los Magistrados ingleses en el territorio usur- 
pado, y otros documentos enviados á este Despaclio 
por el ciudadano Rafael F. Seijas, Jefe de la 
Comisión científica y exploradora de Venezuela en 
la Gruayana, los cuales contribuirán en mucho á 
ilustrar tan importante materia. 

Dios y Federación. 

S. Casañas. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Adniinistrativa. — 
Caracas: 19 de mayo de 1890.-27° y 32° 

Enterado el Gobierno de que extranjeros re- 
cientemente llegados á esta capital, que se dicen 
ciudadanos norteamericanos y ser los señores W. 
Tirfj Sfevens y Charles A. Conoll% representantes 
¿e la casa Gaylord Watson^ número 278, Pearl Sf. 
j^eic YorJ{^ expenden mapas que por una de sus 
faces ó caras delínea la América del Sur bajo la 
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inscripción siguiente : '' Mapa Modelo de la Amé- 
rica DEL SüD, PUBLICADO POR GrAYLORD WaTSON, 

NÚMERO 278, Pearl St., New York;" y que por 
la otra faz ó cara tiene este mote : " Watson, Nuevo 
Mapa de la América Central, Istmo de Panamá 
Y Antillas, publicado por G-aylord, Watson, 278, 
Pearl St., New York," el Presidente de la Re 
pública convocó una sesión extraordinaria de Ga- 
binete- el sábado 17 de los corrientes á las tres 
post meridiem, á la cual asistieron todos los Mi- 
nistros del Despacho y el Gobernador del Distrito 
Federal y con la presencia para ser consultados, 
de los Ingenieros Luciano TJr^aneta, Juan de Dios 
Monserrate, Roberto García y Doctqr Luis Mario 
Montero, se trajo á la vista el expresado mapa; 
y estimando que tiene errores sustanciales é inad- 
misibles bajo todos respectos,^ por los cuales se 
demarca como perteneciente á la Guayana* Inglesa 
territorio venezolano que constantemente ha -sos- 
tenido Venezuela ser territorio nacional, en vir- 
tud de sus derechos tradicionales y basada en los 
que le dan los títulos de España, de quien es 
única, legítima y natural sucesora nuestra pa- 
tria ; advirtiéndose además que en la parte en 
que el mapa establece los límites de la Guayana 
Británica con Venezuela, estos no, están precisados 
de manera permanente, sino que grabados al ca- 
pricho, en parte, como el resto de las divisiones 
territoriales, se encuentra estampada simpleuunite 
otra división aiin más caprichosa bajo el nombre 
de '' Disputado," lo que revela claramente que se 
hará valer la primera ó segunda demarcación, se- 
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y\va sean las condiciones del país donde se ven 
dan estas cartas geográficas; 

> Y en considerar'ión de todo lo expuesto, 

EL EJEOÜTIYO NACIONAL 

Resuelve : 
Se declara apócrifo, capriclioso y destituido de 
toda fe pxiblica el expresado mapa, que por una 
de sus faces ó caras trae la siguiente inscripción: 
"- Mapa Modelo de la Améeica del Sud, publicado 
por Gaylord Watson, númebo 278, Peael ^ST., New 
York ; '■ y por la otra faz ó cara tiene este mote : 
''"\Yatson, Nuevo Mapa de la América Central; 
Istmo de -Panaimá y Antillas, publicado por 
GrAYLORD Watson 278, PexVrl St., Nev/ York; " y 
se prohibe terminantemente la venta de dicho mapa 
en toda la extensión de la República, bajo las i)enas 
que la ley de la materia establece para las falsifi- 
caciones literarias. De hov en lo adelante todos 
los mapas relativos á Venezuela, de cualquiera natu- 
raleza que sean, ya estén en grande ó en pequeña 
escala, destinados á ser usados aisladamente ó 
anexos á libros de geografía ó de otro orden de 
estudios, para ser tenidos como oficiales, deberán 
antes someterse al estudio de ios Ministerios de 
Fomento j de Instrucción Pública, cuyos Jefes son 
los únicos que podrán autorizar su circulación ; y 
se tendrán por falsas, apócrifas y caprichosas las 
obras de esta naturaleza que circularen sin haber 
llenado el requisito antedicho y obtenido el per- 
miso consiguiente, el cual deberán estampar en un 
punto notable de la obra. 
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Particípese esta Resolución á los señores W 
Tinj Stevens y Charles A. Conolhj para que suspen- 
dan en absoluto la venta del mapa que lian im- 
portado á la Eepública : á los Presidentes de los 
Estados de la Unión, al Gobernador del Distrito y 
á los Gobernadores de los Territorios Federales, para 
que hagan cumplir estas determinaciones en las res- 
pectivas jurisdicioues de su autoridad : al ciudadano 
Ministro de Eelaciones Exteriores para que imponga 
de ellas á las Potencias amigas, y para que por 
medio de los Agentes Diplomáticos y Consulares 
de ía Eepública, les haga dar publicidad en el exte- 
rior; y á los ciudadanos Ministros de Fomento y de 
Instrucción Pública para que les den cumplimiento 
n lo que les concierne. 

Publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional, 

S. (.'asaSas. 






Estados Unidos de Venezuela.— Gobierno del Distrito 
Federal. — Número 124. — Caracas: 21 de mayo 
de 1890.— 279 y 32? 

Oiudadano Ministro. 

Refiriéndome á la comunicación de usted, de 
esta misma fecha, marcada con el número 508, 
en que se sirvió trascinbir el aviso del Hono- 
rable señor AVilliam L. Scruggs, Ministro Pleni- 
potenciario de los Estados Unidos de Norte Amé 
rica, sobre la venta de un mapa apócrifo^ capri' 
('lioso' !i destituido de toda f¿ púUica^ titulado "Mapa 
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Modelo d(3 la América del Sur ; " tengo á honra 
decir á usted que he tomado las medidas condu- 
ceiítes á prohibir la venta del expresado mapa ; y 
al efecto ya he notificado á los expresados seño- 
res W. Tiry Stevens y Charles A. Conolli, que 
deben abandonar el país por ser perniciosa la es- 
tadía de ellos en el Territorio Nacional. 

Dios y Federación. 

N. Ubdaneta. 

Ciudadano Ministro de Relaciones Interiores. 



Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Rela- 
ciones Interiores. — Dirección Administrativa. — 
Número 507. — Caracas : 21 de mayo de 1890. — 
27? y -32? 

Ciudadano Ministro de Relaciones Exteriores. 

He dado cuenta al ciudadano Presidente de la 
República de la por todo extremo, interesante nota 
de usted, fechada aver y marcada con el núnie- 
ro 514. 

Y tal ha sido la complacencia del Primer 
Magistrado al imponerse de la referencia que us- 
ted hace relativa a la noble y cordial conducta 
del ilonorable señor William L. Scruggs, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la 
Gean República, que entendido de que usted ha- 
brá cumplido con su característica, y en este caso 
con su obligada cortesanía, con el distinguido di- 
plómata, me ordenó encarecerle, se digne reiterarle 
í'í su nombre las protestas de su más deferente 
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s¿\tisfacción y agraüeei miento por esta señalacUi 
prueba de confraternidad americana. 

La nota referida de usted, lia sido trascrita 
hoy al ciudadano Góbej^^nad^n* del Distrito Federal 
en los términos y para los efectos que la copia 
adjunta le impoudrán. 

Dios 5^ Federación. 

S. Casañas. 



Estados unidos de Venezuela. — Ministerio de Reía- 
ciones Interiores. — Dirección Administrativa. — 
Número 508, — Caracas: 21 de mayo de 1890.— 

, 27? y 329 

Ciudadano Gobernador del Distrito Federal. 

El Ministro de Relaciones Exteriores con fecha 
de ayer dice á este Despacho lo que textualmente 
copio : 

(Aquí la nota del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, número 514.), 

Inserción que tengo á honra hacer á usted de 
orden del Presidente de la República, con el fin 
de que se sirva hacer comparecer á su Í)espacho 
á los expresados W. Tiry Stevens y Charles A. Co- 
nolly, y les prevenga que, siendo su presencia en 
el país altamente sospechosa para el Gobierno, ha 
resuelto que inmediatamente se reembarquen para 
el exterior, no dejando en la República ni un solo 
ejemplar del referido mapa. 
Dios y Federación. 

S. Oasañas. 
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Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio do Rela- 
ciones Exteriores* — Dirección de Derecho Pú- 
blico Exterior. — Número 514.— tíaracas.: 20 de 
mayo de 1890. 

Señor Ministro. 

El Honorable señor William L. Scruggs, Minis- 
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos de Norte 
América, quien, en sus relaciones diplomáticas con 
este Grobierno, ba sabido siempre mostrarse animado 
de las más vivas simpatías para con Venezuela, 
ha tenido hoy la complacencia de venir á este Des- 
pacho, trayendo el mimero correspondiente al día 
de ayer, de La Opinión Nacional^ en que se publica 
la Resolución Ejecutiva de la misma fecha, por la 
cual Resolución se declara apócrifo^ caprielwso ¡i 
destituido de toda fe- púUica^ el "Mapa Modelo de 
la América del Sur," que han pretendido vender en 
la República los señores W. Tiry ^tevens y Charles 
A. Conolly, para manifestar que, como ha leído en 
el citado periódico, y llegado á su noticia por jpú- 
blica fama, que estos señores se dicen ser eindada- 
nos norte-americanos j los hizo comparecer á la Le- 
gación de su cargo, con el objeto de que compro- 
basen la nacionalidad á que apelan, lo cual no pu- 
dieron hacer ; y como resultase de sus proi3Ías de- 
claraciones que son, por el contrario, subditos de 
S. M. Británica, por haber nacido en el territorio in- 
glés del Canadá, les aconsejó que lo mejor que pu- 
dieran hacer entre otras cosas, era desistir de un 
comercio aventurado é infructuoso, porque el mapa 
que ellos ofrecían en venta era completamente 
inexacto. 
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La importancia y autoridad de la manifestacióiv 
que tan bondadosa como espontáneamente se ha ser- 
vido hacer el Honorable señor Scrüggs, me induce 
á ponerla en conocimiento de usted, para los fines 
que ese Ministerio juzgue oportunos. 

Acompaño el número de La Opinión Nacional 
traido por el señor S?cruggs, y en el que éste llama la 
atención de este Despacho sobre la supuesta naciona- 
lidad délos señores W. Tiry Steyens y Charles A. 
ConoUy. 

Soy de usted atento servidor, 

Marco Antonio Saluzzo. 

Señor Ministro de Relaciones Interiores. 



Estados Unidos de Venezuela. — Gobierno del Dis- 
trito Federal. — Número 180.— Caracas : 22 de 
mayo de 1890.— 279 y 32? 
Ciiídadano Ministro. 

En contestación á la nota de usted, fecha de ayer, 
marcada con el número 508, en la cual se ha servido 
trascribirla dirigida á ese vDespacho por el ciuda- 
dano Ministi^o de Relaciones Exteriores, sobre ia 
introducción de un mapa titulado*' Mapa Mod^^lo de 
\^ Ame'rica del Sur ; "tengo á honra pai^ticipar á us- 
ted que en esta fecha y previa citación, compareció 
á este Despacho el señor Charles A. Conolly, y se 
le notificó la providencia que en copia me permito 
acompañar á usted. En cuanto al señor W. Tiry 
Stevens, se ha dado orden al Jefe Civil del Dis 
trito Vargas [La Guaira], para que le haga á éste 
la misma notificación, por encontrarse en aquel 
puerto . 



/ / 
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Se hcan circulado con las prevenciones del caso 
alas autoridades de policía del Distrito Federal, 
las notas dictadas por ese Ministerio y el de Rela- 
ciones Exteriores, con el fin de que se cumplan es- 
trictamente las disposiciones que ellas contienen. 

Dios y Federación. 

N. ÜKDANETA. 
l.'iudadaiio Ministro de Relaciones Interiores. 



Estados Unidos de Venezuela. — Grobierno del Dis- 
trito Federal. — Caracas: 22 de mayo de 1890. — 
27°. y329 ^ 

Presente en este Despacho él señor Charles A. 
Conolli, que ha sido citado con fecha de ayer por 
esta Grobernación, para notificarle las providencias 
dictadas por el Ejecutivo Nacional, con motivo de 
los mapas modelos que ha introducido y cuyas pro- 
videncias son las siguientes : 

''Que se. prohiba termiLantemente la venta y 
circulación de los mencionados mapas; y que se le 
prevenga que debe salir del territorio de la República 
en el pi'imer vapor que salga para puertos extranje- 
ros. Todo de conformidad con lo dispuesto en la 
circular dei Ministerio de Relaciones Interiores y 
•demás disposiciones legales." - 

N. Urdaneta. 
Charles A. Conolli. 

Es copia. 

El Secretario de Gobierno. 

Luis Correa Flínfer. 
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